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  Capítulo I


   


  MUERTE EN AL SOMBRA


   


  [image: Image]ANILA era un pequeño poblado a unas veinticinco millas de Helena, la capital de Montana.


  No tenía una gran vida propia, pero sí cierto movimiento ambulatorio de tipos rudos y extraños, que unas veces afluían hacia la cuenca, atraídos por las minas de diamantes que se explotaban en la región y otras se retiraban hacia los cuatro puntos cardinales, agotados de trabajar en las minas reconocidas, o fracasados por no encontrar yacimientos inéditos que denunciar.


  Montana era uno de los escasos estados de Norteamérica donde la tierra, pródiga en dar de todo a la gran nación, le había dado minas de diamantes. No eran muchas ni tan importantes como las descubiertas y explotadas en el África del Sur, pero sí ricas y algunas habían ofrecido algunos excelentes ejemplares de tan codiciado mineral.


  En Manila habitaba Blondy Croker, un tipo que había sido pastor de ovejas, caravanero, mozo de granja, labriego y algunas otras cosas más, de las que siempre se cansó para probar en otras en busca de mejor suerte. Había recalado un año antes, con una expedición de emigrantes de las tierras bajas de California, en compañía de su hermano David, tan inquieto como él y tan ansioso de lograr fortuna como él.


  Faltos de medios para resistir mucho tiempo sin hacer nada, la fama de las minas les tentó y ambos se presentaron en una solicitando trabajo.


  No les fue difícil conseguirlo, pero no fue cosa que prometía hacerlos ricos picando en aquellos agujeros, donde se sudaba como en el infierno y se agotaban las fuerzas del más vigoroso.


  Blondy fue el primero en manifestar su propósito de dejarlo, pero su hermano, más tozudo, le retuvo a su lado diciendo:


  —Debes hacer un pequeño sacrificio y quedarte.


  —¿Para qué?


  —Tengo dos motivos para ello, Blondy. Uno, es aprender lo que es el trabajo en estas malditas minas y otro, ver si un día tropiezo con un ejemplar que merezca la pena de correr algún peligro por poseerlo.


  —No seas iluso, David—repuso su hermano—. Tú sabes la vigilancia que se ejerce en las minas. Las tienen aisladas, vallado el terreno, vigiladas fieramente y nadie puede acercarse a nosotros sin exponerse a recibir un tiro y, por otra parte, los registros a que nos someten cada vez que abandonamos el campo minero, son deprimentes y absolutos. Nos registran hasta el estómago, nos hacen dejar las ropas que vestimos durante el trabajo, en presencia de los vigilantes y cuando nada nos queda encima y bien registrados, aún nos sacan de los tajos y nos dan nuestras ropas que retienen cuando entramos en los tajos, guardándolas cuidadosamente. Todo está tan estudiado, que no sé de nadie que haya sido capaz de sacar ni un quilate de diamante.


  —De acuerdo y sin embargo... Pero aparte de eso deseo aprender bien todo lo que se relaciona con esto, para si un día me canso y me decido, quizá me dedique a buscar por mi cuenta. Lo mismo que descubrieron las minas hoy en explotación, pueden ser descubiertas otras nuevas y se necesita ciertos conocimientos y cierta práctica para buscar con ciertas garantías.


  Blondy se resignó, continuó trabajando un mes más y al término de este tiempo decidió renunciar al trabajo.


  Se sentía agotado, falto de ánimos para todo y no le gustaba aquel trabajo, que le privaba del sol, de aire puro y de libertad.


  Y contra la opinión de su hermano David, presentó su renuncia y dejó las minas.


  Blondy creyó que una vez fuera de la mina había perdido todo contacto con ella, pero se equivocó. Durante cierto tiempo se vio rodeado de algunos elementos extraños, que le hablaban de minas de diamantes, de agentes compradores de piedras robadas y de otros detalles que le pusieron en guardia. Sentía la sospecha de que seguían la pista a los que dejaban de actuar en las minas, hasta convencerse de que habían perdido todo contacto con el preciado mineral.


  David continuó actuando tercamente y Blondy encontró trabajo en unos sembrados de Manila y se quedó definitivamente allí, instalado en una pequeña choza en un terreno arbolado donde vivía solitario.


  Un día, al término de media docena de meses, sin tener noticias de él, se presentó su hermano David. Llegaba enfermo y tuvo que guardar cama para reponerse del agotamiento sufrido.


  Blondy le interrogó con curiosidad:


  —¿Qué has sacado en limpio con este esfuerzo que te ha dejado convertido en un muñeco de trapo?


  —No lo sé aún, Blondy. He aprendido mucho.


  —¿Y después de eso qué?


  —Después tendré que reponerme y cuando lo consiga, ya te lo diré. Ahora no estoy más que para dormir mucho, reponer fuerzas y hablar poco. En mi bolsillo tienes unos centenares de dólares que he ahorrado, tomas de ellos los que necesites y nada más.


  Blondy se encogió de hombros. Su hermano siempre había sido muy parco de palabra y hombre sombrío, poco dado a las confidencias y a las expansiones, aun con su propio hermano.


  Y como Blondy tenía que atender a su trabajo, se desentendió de David, limitándose a dejarle a mano lo suficiente para comer en abundancia y cuando terminaba su faena le atendía en lo que necesitaba, que no era mucho, pues su mal sólo era cansancio y falta de energías.


  Cuando hablaba de las minas y de los motivos que le habían impulsado a aguantar hasta que se caía de puro cansado, se limitaba a decir:


  —No he sacado nada, claro es, pero he aprendido algunas cosas muy interesantes. Quizá algún día me sirvan de mucho.


  Y con estas palabras vagas, cerraba la conversación sobre el tema.


  Tras dos semanas de completo descanso y alimentarse casi con exceso, empezó a dar muestras de actividad. Se levantaba por la mañana, recorría a pie todo el paisaje en algunas millas a la redonda y empezaba a dar elasticidad a sus músculos y a aclimatarse a la movilidad.


  Como tenía algún dinero, sin duda de lo ahorrado durante sus varios meses de permanencia en las minas, podia permitirse el lujo de no sentirse agobiado por la necesidad de trabajar y su hermano no tenía motivos para acuciarle a que lo hiciese.


  Pero un día, sí le preguntó:


  —Ahora que te has repuesto, ¿qué piensas hacer?


  —Estoy pensándolo, Blondy. Cuando haya decidido algo, te lo diré.


  —¿Piensas buscar trabajo por aquí? Debías hacerlo, ya que, siendo los dos solos, no parece justo que vivamos separados.


  David tras meditarlo un poco repuso:


  —Donde voy a buscar trabajo aún no lo sé, Blondy. Esto va a ser hijo del azar, aunque bien pudiese suceder que lo encontrase cerca.


  —¿No hablarás nunca claro, David? —repuso enojado su hermano—. Parece que hablas con un extraño cuando lo haces conmigo, o como si tuvieses algún recelo contra mí. Si así es, prefiero que te vayas al otro extremo de la nación.


  David sonrió lacónicamente y contestó:


  —No te enfades, Blondy, porque no hay nada de eso. Lo que sucede es que tengo la cabeza llena de confusión y yo mismo no sé lo que voy a hacer. Es éste el motivo de no hablar, porque en este momento, no he definido nada, pero si puedo hacerte una promesa; el día que intente algo, lo sabrás y si es algo que merece la pena te llamaré a mí lado, pues si solo te tengo a ti en el mundo, es justo que si la suerte me sonríe te sonría junto a mí.


  Blondy se tranquilizó. Conociendo a su hermano tenía suficiente con aquellas palabras y estaba seguro de que las cumpliría.


  Un día al cabo de dos meses, una mañana, al levantarse ambos, David dijo:


  —Escucha, Blondy, me voy.


  —¿Que te vas?


  —Sí. Voy a ver si desarrollo mis planes.


  —¿Qué son?


  —Tengo la sospecha de que en cierto terreno debe haber diamantes y quiero probar suerte.


  —David, no seas loco. ¿No tienes bastante con lo que has sufrido por cuenta de las minas?


  —Una cosa es pasar fatigas por cuenta de otro y otra pasarlas en beneficio propio. Quiero probar suerte y si la tengo, entonces no seré yo quien se agote trabajando sino otros.


  —¿Y si fracasas?


  —Si fracaso olvidaré mis sueños, pero quiero convencerme de que no poseo posibilidades de realizarlo.


  —¿Dónde vas?


  —El sitio no es definido. Ha de ser no lejos de donde he trabajado, tengo motivos para suponer que por esos lugares debe haber mineral oculto y quiero probar suerte. Si lograse algo, entonces todo cambiaría a nuestro favor y si no paciencia y a buscar otra cosa.


  Blondy no quiso contradecir a su hermano, le sabia obstinado en sus ideas y sólo la realidad era la que solía vencerle, no sin antes luchar contra ella.


  David se ausentó y Blondy continuó trabajando en las tierras donde le habían contratado, esperando noticias de su hermano.


  Pero éstas no llegaban. Pasaron días y semanas y aun meses y David no había dado señales de vida.


  Blondy llegó a recibir la desagradable sensación de que su hermano hubiese muerto perdido por terrenos desiertos e inhóspitos, tras la quimera de los brillantes, pero como ignoraba cuál había sido su rumbo, se encontraba imposibilitado de intentar algo para localizarle.


  Habían transcurrido cerca de ocho meses. David seguía sin dar señales de vida y Blondy se sentía cada vez más inquieto y dominado por extraños presentimientos. Una mañana de invierno, como de costumbre, salió de su cabaña para ir al trabajo y permaneció en las tierras hasta la caída de la tarde, hora en que regresaba a su choza.


  Mediado el día había empezado a caer una lluvia fina, que enseguida se convirtió en nieve y la mezcla formó en la tierra un espeso barrizal.


  Y cuando Blondy se acercaba a la cabaña quedó mirando el embarrado piso. Sobre los espesos puches que cubrían la llanura, se destacaban marcas profundas de recias botas, que habían pisado el barro no sólo con dirección a la cabaña, sino en sentido contrario.


  Y del examen sacó una conclusión, que no se trataba de las huellas de ida y vuelta de una sola persona, sino de varias. No se atrevía a fijar el número, pero le pareció por lo menos eran tres las que habían machacado el barro en ambas direcciones.


  Y miró con sobresalto hacia la cabaña. Nadie solía visitarle en su soledad y nada tenía allí que mereciese la pena de intentar un despojo. Vivía pobremente y el poco dinero que ahorraba lo llevaba encima.


  Por un momento pensó si su hermano habría regresado quizá en compañía de alguien y después habían salido al no encontrarle, para volver más tarde.


  Y animado por esta suposición avanzó hacia la cabaña. La puerta estaba entornada y al empujarla penetró un poco de la claridad del atardecer nublado. Aun siendo pobre la luz, fue suficiente para descubrir un bulto en el suelo, atravesado frente a la puerta.


  El corazón le dió un vuelco en el pecho y se apresuró a inclinarse sobre el caído para examinarle. Su espanto fue violento al reconocer a su hermano David.


  Como no veía bien, buscó la lámpara que quedaba siempre colgada de una alcayate en la pared, con mano trémula la encendió y al esparcir el amarillento reflejo sobre el interior, el cabello se le erizó de espanto.


  La cabaña presentaba un, aspecto como si una manada de reses en estampida hubiese pasado por ella, corneándola, derribando todo y arrancando las cosas de su sitio. Sólo había quedado en la pared un retrato litográfico en colores del presidente Lincoln, que su hermano David llevara un día y que sujetó con cuatro clavos en la pared de la cabaña.


  Y en el suelo aparecía el cadáver de su hermano presentando un aspecto impresionable. Quien lo hubiese hecho, se había ensañado con él, porque presentaba golpes en la cabeza y la frente, tenía la boca tumefacta, quizá de haber recibido sendos puñetazos o patadas en ella y le habían dado varias cuchilladas.


  Las ropas, chaqueta y pantalón, estaban tiradas en el suelo, entre la sangre vertida, con los forros desgarrados, los bolsillos del revés, le habían despojado de las altas y duras botas de enorme tacón, para pisar por la nieve y el barro y hasta le habían arrancado los calcetines. Todo aquello denunciaba que quien le había matado buscaba algo y que en la búsqueda no había desdeñado la menor oportunidad de descubrirlo.


  Blondy quedó desconcertado ante el terrible cuadro. Su hermano había regresado aquella mañana o aquella tarde, mientras él estaba en su trabajo y alguien que le acompañaba o le seguía las huellas, le sorprendió, peleó con él y le dió muerte, con la sola idea de despojarle de algo que poseía o que creían que debía poseer.


  ¿Qué podía ser? ¿Habría encontrado por fin el yacimiento de brillantes que buscaba con tanto anhelo y alguien que se había enterado se dedicó a acecharle para despojarle de su tesoro?


  No podía saberlo, pero la saña demostrada contra el infeliz y el áspero y brutal registro que se había verificado en la cabaña, denunciaban aquella trágica verdad.


  Por su parte, Blondy nada tenía que buscar ya en los bolsillos del muerto. Lo que pudiera haber guardado en ellos, estaría en manos de los asesinos y, por lo tanto, el motivo quedaría en el incógnito, si no era posible descubrir a los autores del drama.


  Tenía que ir al poblado, buscar al sheriff y darle cuenta del suceso. Otra cosa no podía hacer y a la autoridad correspondía buscar una pista para perseguir a los asesinos.


  La noche se echaba encima y Blondy se dispuso a abandonar la cabaña. Al echar una última mirada al muerto, que yacía encogido, con la faz contraída y el brazo estirado, rozando el tablero de la tosca mesa volcada, observó que el dedo índice de su mano derecha, estaba teñido en sangre y al seguir la dirección del dedo, la punta rozaba el borde inferior del tablero de la mesa y en éste había unas estriadas de sangre.


  Pero al mirarlas con más atención, se estremeció. No eran manchas, sino rasgos y aunque toscos, temblones, mal trazados con la sangre, pudo reconocer tres letras únicamente; eran éstas: «Lin...»


  Era indudable que próximo a morir, quizá cuando sus asesinos le habían dejado por muerto, tuvo un momento de lucidez y en un supremo esfuerzo, había tratado de dejarle un mensaje, pero éste era tan pobre, tan lacónico y falto de sentido, que nada en limpio podía sacar de él.


  Podía haber intentado escribir el nombre de sus matadores si los conocía, o indicarle el nombre de algún lugar donde dirigirse, algo que tenía un enorme interés en que llegase a él después de muerto, pero que la Parca había intervenido para truncarlo.


  De todas formas, algo había querido decir y por si se trataba de una posible pista que no debía trascender de momento, por si llegaba a oídos de los criminales, decidió borrarla. No la olvidaría nunca y si llegaba el momento de recordarla haría mención de ella a quien fuese necesario.


  No tenía mucha confianza en la capacidad del sheriff de aquel pobre poblado y quizá fuese más perjudicial que útil revelarle el detalle. Lo callaría de momento y ya vería más adelante qué hacía.


  Con un poco de agua hizo ilegible los trazos de sangre en el tablero y luego, sin apagar la lámpara, abandonó la cabaña y se dispuso a regresar al poblado en busca del sheriff.


  La llanura estaba oscura, el barro espeso y aunque pensó evitar borrar las huellas, ni podía distinguirás, ni merecía la pena, porque estaba lloviendo y la lluvia se encargaría de allanar de nuevo el barro.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  ¿QUIÉN MATÓ A DAVID CROKER?


   


  [image: Image]L sheriff se sintió muy asombrado cuando Blondy le dió noticias del crimen y de los destrozos descubiertos en su cabaña.


  Aunque no era una lumbrera, tampoco se trataba de un hombre completamente cerril. Defendía discretamente su cargo, aunque sucesos como aquel rebasasen sus posibilidades de investigador de misterios.


  Refunfuñando mientras se ceñía el cinto, repasaba el revólver, encendía la pipa y buscaba su encerado para preservarse de la lluvia, masculló:


  —¿Qué ideas tienes tú del suceso?


  —¿Yo? Ninguna absolutamente; por eso vengo en su busca.


  —Claro, claro, a mí me corresponde investigar, pero es lógico que me des cuantos datos puedas facilitarme. ¿Cómo voy a hacerme una idea del crimen si estoy a ciegas de las actividades de tu hermano y me falta algún indicio que pueda darme una pista?


  —Mis datos son pobres. Mi hermano tenía la obsesión de descubrir algún yacimiento aurífero y marchó hace unos meses a registrar tierras en busca de diamantes. No sé más, pues ni noticias tenía de su regreso. Debió llegar en mi ausencia y ni siquiera sé si llegó solo o acompañado de los asesinos.


  —¿Por qué supones que eran varios?


  —Porque en el barro había huellas de varias pisadas en montón. No pude comprobarlo bien, porque era difícil y había poca luz, pero me atrevería a afirmar que había huellas de tres o cuatro personas.


  —Es lástima no poder comprobarlo con exactitud, pero a estas horas y lloviendo, ya no es posible. Vamos.


  Como la cabaña, aunque fuera del poblado, no estaba lejos y Blondy había ido a pie, el sheriff tuvo que acompañarle de la misma manera.


  En tanto atravesaron el pueblo, caminaron con cierta facilidad, pues brillaban algunas luces artificiales, pero a la salida del poblado se enfrentaron con el campo negro, cerrado, sin medio de guiarse al avanzar.


  —Mal asunto, Blondy—refunfuñó el sheriff—. No sé si iremos a parar a tu choza o al infierno, metidos en esta oscuridad.


  —Llegaremos bien. No hay más que mirar hacia atrás y guiarse por las luces del poblado y más adelante se descubrirá la luz de la lámpara de mi cabaña que he dejado encendida.


  —Pues adelante. Dame el brazo para no extraviarnos.


  Así unidos, el sheriff comentó:


  —Todo esto hace suponer que, salvo algún asunto de carácter personal, en el que no creo, a tu hermano le han asesinado para robarle algo que interesaba a otros. La cuestión está en saber si lo encontraron o no.


  —Casi me atreverla a afirmar que no.


  —¿Por qué?


  —Mi hermano debió haber llegado hacía poco, si no le acompañaba nadie y no contentos con darle muerte, después de martirizarle a golpes y despojarle de todas las prendas, han revuelto la cabaña de arriba a abajo. Esto demuestra que no le encontraron nada encima y que registraron todo creyendo que lo había ocultado en la cabaña.


  —Una lógica deducción, por lo tanto, hay que partir del supuesto de que lo que tu hermano descubriese o poseyese, no lo llevaba encima y si registrada la cabaña no lo encontraron, debe estar en alguna parte.


  —No puedo asegurar que no lo encontraran. Pudo muy bien si tenía miedo de que le robasen, haberlo ocultado antes de que le atacasen y pudieron descubrirlo en el registro.


  —También es lógico, por lo tanto, carecemos de un punto de partida. Me temo que este asunto escape a nuestras posibilidades.


  —Yo también lo sospecho.


  —Pero nunca hay que desesperar ¿vamos bien?


  —Sí, sheriff. No tardaremos en descubrir el punto luminoso de mi lámpara.


  —Pues adelante. Si como sospechas fueron varios han tenido que venir de fuera, acaso siguiendo sus pasos, ya que aquí hace mucho que nadie sabía una palabra de tu hermano, por lo tanto, en cuanto sea de día realizaré gestiones para saber si se ha visto a algún forastero en el poblado durante esta tarde y la noche. Quizá eso podía ser una pista.


  —Sí, aunque bien pudieron llegar directamente tras él y no asomarse siquiera al pueblo.


  —También puede haber sucedido. Cuando se proyecta algo de esa envergadura, se toman todas las precauciones.


  —¡Ah! Allí veo brillar la luz. Gracias a Dios.


  Azotados por la lluvia que caía en cortina, alcanzaron la cabaña, no sin hundirse hasta más arriba de los tobillos en la espesa capa de fango. Llegaban chorreando sobre todo Blondy, que no había tomado precauciones contra la lluvia.


  El sheriff se impresionó al enfrentarse con el trágico cuadro. En la noche y en medio de aquel temporal, parecía todavía más impresionable.


  Examinó el cadáver, comprobando que aparte de las cuchilladas que le habían dado, debieron ensañarse con él a golpes, quizá para obligarle a que confesase y descubriese el secreto que tanto les interesaba.


  —Ha sido algo bárbaro, Blondy—aseguró el sheriff—y los que lo han hecho demostraron ser tipos que tienen un trozo de roca por corazón. Tu hermano era todo un hombre si, tras tanto suplicio, supo guardar su secreto.


  —¿Y para qué, sheriff! Ni para gozarlo él, ni siquiera para gozarlo yo. Su vida debió tasarla a más alto precio que un puñado de diamantes, si llegó a descubrirlos.


  —Sí, pero, ¿quién le garantizaba que, aun revelando el secreto, le iban a dejar con vida? Tendrían siempre un enemigo enfrente y acabando con él, el asunto quedaba liquidado. Debió comprenderlo así y sabiendo que no tenía salvación prefirió aguantar algo más y no darles ese gusto.


  Estuvo echando una ojeada por toda la cabaña. Nada había quedado por registrar, e incluso los petates de ambos fueron destrozados, buscando dentro de sus fundas.


  —El registro ha sido concienzudo—aseguró el sheriff—y se puede afirmar que si algo logró esconder en la cabaña se lo han llevado.


  —Eso es lo que me intriga—repuso Blondy— porque de saber lo que era, podía dar alguna pista, así ¿qué podemos esperar para saber la verdad?


  —No lo sé. Sólo cabe la esperanza de saber de algún extraño que haya andado por aquí en el día de hoy y conseguir localizarle. De no ser eso, me temo que nunca logremos descubrir a los autores de este crimen tan salvaje. ¿Tenía tu hermano caballo?


  —No lo sé. Llevaba ocho meses sin saber de él y no sé si vino a pie o a caballo. Si trajo montura, quizá se la llevasen, o andará perdida por ahí.


  —En ese caso, como tú tampoco tienes cabalgadura y yo no he traído la mía, tendré que esperar a que sea de día para venir con algo con qué llevarme el cadáver. Tendrás que velarle así toda la noche y no es plato de buen gusto.


  —Era mi hermano y debo hacerlo. No tengo miedo, ni me asustan los muertos, sólo los vivos como los que han cometido esta salvajada, me infunden respeto.


  —Tienes razón. En fin, nada te digo. Esta noche es imposible hacer nada. Todo lo que me cabe intentar, es preguntar en el poblado si hay gente extraña e investigar sus actividades, pero sospecho que los que lo hicieron deben estar lejos. Aquí sería muy expuesto quedarse.


  —Tiene usted razón.


  —Bueno, Blondy, te acompaño en el sentimiento y al amanecer volveré en busca del cadáver. Que pases la mejor noche posible.


  —Gracias.


  Acompañó al sheriff una parte del camino y cuando descubrieron las luces del poblado a lo lejos, indicó:


  —Ya no se perderá en la oscuridad. Le basta seguir en línea recta las luces.


  Blondy regresó a la cabaña y arreglando como pudo uno de los petates, lo preparó para depositar el cuerpo de David. Antes, con un balde de agua le lavó lo mejor que pudo, para que estuviese menos impresionante.


  Y cuando le dejó en el lecho, arregló un poco el desorden de la cabaña y se sentó sobre un escabel, con los codos apoyados en el tablero de la mesa, sobre la que aún se marcaban débilmente las huellas de aquellas tres letras enigmáticas que estaban constituyendo su obsesión.


  De momento, no había querido decir nada al sheriff. Esperaría a ver como se desenvolvía en sus gestiones y según las circunstancias, así procedería, pues sin saber por qué sentía el presentimiento que aquellas letras iban a ser la clave de los acontecimientos futuros y debía jugarlas con todo género de precauciones.


  Pero esto no evitaba su confusión al ponderar lo que podían significar aquellas tres letras.


  Indudablemente debían poseer un valor enorme a juicio del muerto, cuando en su agonía se preocupó de hacer la revelación, seguro de que ya sus asesinos no habrían de volver y para Blondy, no tenían más que dos significados: o el nombre del lugar del hallazgo, si había encontrado lo que buscaba, o el principio del nombre de alguno de los asesinos.


  Recordando que conservaba un trozo de mapa de la época en que recorrieron Montana hasta llegar a Manila se dedicó a repasar febrilmente los nombres de los poblados en una extensión de muchas millas en torno a la capital, pero por más que miró y remiró no encontraba lugar alguno cuyo nombre empezase con Lin. Los había en Lo y en Le, pero nada más.


  Esto le llevó a la conclusión de que había querido señalar un nombre, pero de momento no encontraba ninguno que empezase con aquellas tres obsesionantes letras. Tendría que dejar dormir aquel asunto hasta otro momento en que sus nervios se sintiesen más tranquilos.


  Pasó una noche angustiosa velando el cadáver. No podía apartar de su imaginación a su hermano, su horrible muerte y el motivo que había impulsado a los asesinos a dársela.


  Poco después de salir el sol apareció el sheriff con una carreta para recoger el cuerpo de David. La mañana se presentaba menos sombría y a ratos el sol se asomaba por entre los desgarrones de las nubes.


  —¿Alguna noticia, sheriff? —preguntó Blondy.


  —Ninguna; hice gestiones anoche mismo en el poblado y quizá sea uno de los pocos días que no se vio cara alguna desconocida por allí. Habrá que admitir que los tipos llegaron con tu hermano o poco después.


  —Me atrevería a asegurar que llegaron después.


  —¿Por qué?


  —Porque de llegar con él, no había que sospechar que hubiese ocultado algo en la cabaña.


  —Sí, en eso tienes razón.


  —En fin, me parece que no vamos a adelantar nada.


  —No lo sé, muchacho. De momento, no tengo el menor indicio para hacer algo. Incluso la lluvia ha borrado toda huella en el barro. El diablo se alió con esos tipos.


  —Bien, ¿qué va a hacer ahora con el cadáver?


  —Lo examinará el médico, para que me dé su opinión y esta tarde se procederá a enterrarlo. Como lo llevo directamente al cementerio, vete por allí a las cuatro.


  —Iré a esa hora.


  El sheriff desapareció con la carreta y Blondy se encaminó a las tierras donde trabajaba a dar cuenta a su patrón de lo que había sucedido.


  El colono era un hombre de edad media, que había sido sargento de infantería durante la guerra de Secesión. Fue un hombre muy valiente y bastante listo, que al licenciarse peleó mucho por abrirse paso hasta conseguir las tierras que ahora poseía.


  Se llamaba Brown y era un tipo de hombre alto, grueso y fornido.


  Había tomado afecto a Blondy, porque se portaba bien en el trabajo y tras darle el pésame por el suceso, preguntó:


  —¿Qué crees que puede haber inducido a los asesinos a matar a tu hermano?


  Blondy le dió cuenta de sus sospechas, pero se guardó el detalle de las letras escritas con sangre. El colono tras un momento de meditación, repuso:


  —Escucha, Blondy, tengo un amigo, antiguo compañero de armas durante la guerra, que es agente federal en la región y tiene específicamente a su cargo todo lo que se relaciona con las minas de diamantes. Parece ser que en derredor de eso giran muchos intereses creados y ocurren cosas bastante raras. En cierta ocasión hubo un robo importante de diamantes, cuando se disponían a enviarlos a San Francisco, mi amigo intervino con eficacia en el robo, de tal suerte, que en última instancia consiguió capturar a los ladrones y rescatar el lote, cuando iban a salir de San Francisco para Europa, ocultos en un bastón de jugar al golf. A la hora de poner en claro el suceso resultaron complicados algunos elementos al parecer muy respetables, pertenecientes a la empresa explotadora.


  »Y estaba pensando que quizá le interese el caso y pueda ayudarte. Ahora está en Helena y se llama Arizona Tiger. Si crees que él podría hacer algo, puedo escribirle rogándole que venga. Aparte de que se alegrará de verme, pues fuimos grandes compañeros, puede iniciar alguna gestión para buscar la pista de los asesinos y saber qué buscan con tanto empeño.


  Blondy no vio inconveniente en ello. Siempre haría más por su cargo y su práctica de agente federal, que un modesto sheriff de un pueblo.


  —Me parece bien su idea—dijo—y se lo agradezco grandemente.


  —No hay por qué, muchacho. Todos tenemos el deber de ayudar a la justicia y perseguir a los asesinos. Si tu hermano encontró algo valioso, es justo que, ya que él no pueda disfrutarlo, lo disfrutes tú.


  —Me bastará con que echen mano a esos miserables y verlos colgados.


  —Pues hoy mismo escribiré a mí amigo y si está en Helena y no le retiene algo inaplazable allí, espero que se apresure a venir. En cuanto llegue, te pondré en comunicación con él.


  —Muchas gracias.


  —De nada y ahora puedes irte. A las cuatro daré una vuelta por el cementerio para asistir al sepelio.


  Blondy regresó a su cabaña para acabar de ponerla en orden. Como había vestido a su hermano con algunas de sus ropas allí, quedaba todo lo que llevaba puesto el muerto desgarrado y manchado de sangre.


  Con toda la ropa hizo un lío y luego encendiendo una hoguera fuera de la cabaña, cuando las llamas eran poderosas, lo arrojó todo a ellas. Únicamente reservó las altas y pesadas botas del muerto. Eran de recio cuero, propio para resistir aluviones y aludes y poseían una suela de dos dedos y unos abultados tacones de tres pulgadas. En algún momento, cuando se le desgastasen las suyas, podrían serle útiles.


  Y las metió en un rincón de la alcoba, detrás de un arcón donde guardaba sus efectos.


  A la hora fijada se encaminó al cementerio, donde ya se encontraba el sheriff con el médico. Algunos vecinos del poblado, donde ya se conocía el trágico suceso, habían acudido también a presenciar la fúnebre ceremonia.


  El sheriff salió al encuentro de Blondy, diciendo:


  —El médico ha reconocido el cadáver. Según su testimonio falleció a causa de dos graves puñaladas, una en la espalda y otra en el pecho, que le fueron administradas con un cuchillo de hoja ancha y gruesa, parecido o igual a los que usan los vaqueros para desollar pieles. Quizá el dato no sirva de mucho, pero habrá que tenerlo en cuenta.


  »Lo demás fueron lesiones que debieron producirle a patadas, mientras estaba en el suelo. Junto a la boca tenía marcada la huella de una dura puntera de bota.


  Blondy apretó los dientes con cólera. Si algún día tenía la suerte de enfrentarse con alguno de los asesinos, prometía hacerle probar a su vez la dureza de sus tacos, para que se hiciese una idea de lo que David había sufrido al recibir sus caricias.


  El sepelio se verificó en silencio y con no muchos asistentes y Blondy colocó sobre la removida tierra una tosca cruz de madera que había improvisado.


  Cuando terminó el acto, su patrón se acercó a él diciéndole:


  —Resignación y esperanza, Blondy. Hoy mismo he escrito a mí amigo Arizona Tiger y espero que no tardando mucho venga por aquí. Lo que él no averigüe, no lo averiguará nadie, te lo aseguro.


  —Que Dios le oiga—fue la contestación de Blondy.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  LA MUERTE VIAJA EN TREN


   


  [image: Image]L día siguiente, Blondy se reintegró al trabajo sombrío y apenado. La horrible muerte de su hermano y el misterio que rodeaba el crimen, pesaban sobre su ánimo como una losa de plomo.


  Seguro de que el sheriff nada descubriría, su única esperanza la cifraba en la intervención del agente federal amigo de su patrón. El hecho de que su especialidad investigadora estuviese localizada en todo lo que gira en torno a las minas y los diamantes, le parecía una mayor garantía para conseguir algo.


  Era para él una doble tragedia, no sólo haber perdido a su hermano, única familia que poseía, sino presumir que el producto de su esfuerzo y tesón sirviese para favorecer a los asesinos y no a él, ya que David no podría beneficiarse de ello.


  Trabajó todo el día pesadamente, abrumado por sus tristes pensamientos y al anochecer, concluida la faena, abandonó las tierras para volver a su cabaña.


  El tiempo seguía pésimo. Grandes nubarrones morados o plomizos encapotaban el cielo y la lluvia fina, pero tupida, seguía cayendo con insistencia, embarrando el suelo y formando pequeños arroyos que se deslizaban a capricho por las sinuosidades del piso.


  Cubierto con su encerado, que chorreaba agua, llegó a la choza, que ahora le parecía más pobre y sombría y se detuvo un momento, como si un sexto sentido le advirtiese que no debía entrar en ella, pero desechando sus recelos que le parecían producto de su estado de ánimo, empujó la puerta de la cabaña y penetró en la estancia central, donde se encontrara el cadáver de su hermano. Lo hizo con la obsesión de que lo iba a encontrar otra vez allí, en la misma alucinante postura y por instinto entró con la cabeza baja, mirando al suelo. El cadáver no estaba, pero al levantar la cabeza se encontró frente a tres rígidos desconocidos, cubiertas las caras con sendos pañuelos rojos, con los sombreros muy inclinados hacia adelante para cubrir sus frentes y velar sus ojos y con los colts empuñados apuntándole fríamente.


  —Adelante, Croker—invitó uno de ellos con voz enronquecida, quizá debido al pañuelo que tapaba su boca—. Avance y estese quieto que le conviene mucho.


  Blondy rígido, obedeció la orden, sin atreverse a iniciar movimiento alguno que se hiciese sospechoso a los intrusos. Había adivinado que el asunto de la muerte de su hermano aún no había quedado liquidado y que aquellos tres enmascarados eran sus asesinos.


  Los miró ansiosamente tratando de captar algún rasgo que en algún momento pudiese servir de indicio para identificarlos, pero fue inútil. Las precauciones que habían tomado eran excesivas y sólo podía captar tres siluetas muy parecidas entre sí, de hombres altos, escurridos de carnes y vestidos como podía vestir cualquier vulgar vaquero o mozo de granja.


  El que parecía jefe de la pequeña banda, ordenó:


  —Cerrad esa puerta, vigilar bien a través de la ventana y si se acerca alguien, nada de contemplaciones. Hay que tumbarle de un tiro.


  Uno de los enmascarados cumplió la orden. Cerró la puerta y se estacionó en el pequeño hueco que servía de ventana, en tanto los otros dos seguían encañonando a Blondy.


  Al cerrar la puerta, la cabaña quedó en una penumbra acentuada. Se veía lo suficiente para captar el brillo siniestro de los ojos de los bandidos y sus siluetas rígidas, pero nada más.


  Y Blondy se preguntó si al acentuarse la oscuridad, si no encendían la lámpara, merecería la pena arriesgar la vida, aprovechando la penumbra, para intentar evadirse de ellos o al menos poder sacar el revólver y defenderse a tiros.


  Pero este pensamiento quedó anulado enseguida, porque el jefe de los asaltantes se adelantó a él, tiró del revólver guardándoselo en el bolsillo y señalando un escabel ordenó:


  —Siéntese ahí, Croker.


  Blondy obedeció. Tenía sus nervios agarrotados como alambres y parecía próximo a saltar como una fiera.


  El bandido, con voz fría, advirtió:


  —Supongo que habrá adivinado a lo que hemos venido. No somos tan imbéciles que nos arriesguemos a ser descubiertos, si una razón poderosa no nos obligase a ello, por lo tanto, es mejor que se dé cuenta de su situación y piense que puede sucederle algo parecido a lo que le sucedió a su hermano, por testarudo. Venimos a que nos entregue lo que traía su hermano y no nos quiso entregar a pesar de todo.


  Blondy, con acento feroz, repuso:


  —¿Y yo que sé lo que piden? ¿Qué se yo de lo que se trata? No había visto a mí hermano hacía ocho meses y no tenía noticias de su llegada. Ustedes le vieron antes que yo y, por lo tanto, no hablé con él, ni sé una palabra de lo que hizo en esos ocho meses. Si ustedes le registraron desnudándole y deshicieron casi la cabaña en el registro, ustedes sabrán si había algo que llevarse. Yo no sé una palabra de nada y nada puedo decir ni entregar.


  El salteador se adelantó a él y rechinando los dientes bramó:


  —No te hagas de nuevas, porque mi paciencia es poca. Tú sabes dónde iba tu hermano, qué se proponía y tienes que haber recibido noticias de él. Que nosotros no hayamos encontrado nada, no quiere decir que no existiese lo que buscamos. Ha podido esconderlo en un lugar con el que no hemos dado, pero del que tú debes saber, porque era asunto que te interesaba.


  —Yo no sé nada—clamó Blondy—. Cuando mi hermano salió de aquí no sabía siquiera dónde iba a ir y ni me lo comunicó después. Pretendía arañar la tierra y buscar diamantes, pero ignoro qué hizo.


  Un fiero puñetazo en la barbilla medio atontó a Blondy. El bandido, golpeándole con su duro puño, bramó:


  —No te hagas de nuevas o te destrozo. Tú sabes que tu hermano descubrió algo, tenía muestras valiosas en su poder, lo sabes como nosotros y necesitamos esas muestras y la indicación del sitio donde las encontró. Nadie más que él y tú teníais que saber todo eso y lo necesito ¿me oyes? Lo necesito, o por todos los diablos del infierno te juro que haré contigo lo que hice con tu hermano.


  »Así es, que después de lo que has tenido que ver, habla, o seguirás su mismo camino.


  Blondy estaba tenso. Aunque poco, algo le habían revelado aquellos asesinos. Su hermano había logrado realizar el sueño de su vida, había descubierto algún yacimiento o lote de brillantes y debía portar sobre él algunas muestras, quizá para saber su valor. No se explicaba qué habría hecho con dichas muestras y con el plano o lugar del hallazgo, puesto que no se lo habían encontrado encima y la cabaña había sido registrada hasta sus más íntimos rincones.


  Pero con estos pobres detalles no adelantaba nada, porque adivinaba que su vida estaba tan en peligro como la de su hermano, ya que él no podía entregar a los salteadores nada de lo que pedían por desconocerlo.


  Y tuvo la sensación del horrible peligro que se le echaba encima. Aquellos criminales estaban obsesionados por la idea de que él sabía dónde estaban ocultos los brillantes y el plano y adivinaba que harían con él lo mismo que habían hecho con David.


  Con voz ronca, protestó:


  —¿Por qué pretenden que yo les entregue lo que desconozco? ¿Cómo les voy a decir que no he sabido de mi hermano una palabra desde que salió de aquí y no le he visto a su llegada hasta después de muerto?


  —Eso es lo que dices tú, pero no nos convence. Tu hermano nos despistó cuando le perseguimos y le perdimos de vista. Cuando llegamos aquí, él ya estaba y no sabemos si es cierto que habló contigo y os pusisteis de acuerdo para esconder todo aquello, porque él sabía que le estábamos asediando. Tengo la sospecha de que al no encontrarte aquí cuando le sorprendimos, obedece a que saliste a esconder todo, porque él tenía miedo que le localizásemos arrebatándoselo.


  —Eso no es cierto. Puedo probar que yo estuve trabajando todo el día y no vine hasta el anochecer; cuando ya él estaba muerto.


  —¡Mientes! —bramó el bandido, y de un puñetazo lo lanzó del escabel al suelo—. Habla, o te deshago a puntapiés.


  Blondy no lo pensó más. Era inútil que jurase que ignoraba todo lo que exigían de él y como sabía que el final sería martirizarle como a su hermano y rematarle como a él, decidió no dejarse atormentar más, ni matar como un borrego sin defensa posible.


  Y desde el suelo, dominando el fiero dolor que le había producido el golpe se estiró, asió por las piernas al bandido y tirando con fiereza, le arrojó al suelo.


  El salteador, cogido de improviso, no pudo mantenerse en pie y cayó todo lo largo que era. Blondy, fuera de sí, le aplastó la cara de un puñetazo, tratando después de apretarle el cuello, pero ya nada más pudo hacer, porque los otros dos, al darse cuenta de la reacción de Blondy, se arrojaron sobre él y durante unos minutos se entabló una fiera lucha en el suelo, en la que Blondy con toda la fuerza que le prestaba la desesperación, luchaba como un tigre con los tres indeseables, hasta que uno logró anularle de un duro culatazo en el cráneo.


  Blondy perdió el sentido y quedó en el suelo todo lo largo que era, arrojando un hilo de sangre por la herida que le había abierto el golpe.


  El jefe de aquella pequeña banda, se levantó con el pelo en desorden, sendos arañazos en el rostro del qué se le había desprendido el pañuelo y el cuello doliéndole por la presión que había llegado a ejercer sobre él el valiente agricultor.


  Y furioso bramó:


  —Me lo cobraré haciéndole sufrir más que sufrió el cochino de su hermano.


  Uno de los asaltantes, preguntó:


  —¿Qué vamos a hacer ahora? Ya le dije que estaba seguro de que este tipo no había llegado a ponerse en contacto con su hermano. De haberlo hecho y tener en su poder lo que buscamos, habría tomado precauciones no quedándose aquí, para que no se repitiese el caso.


  —Quizá sea así, pero si no lo encontramos aquí, ¿dónde lo escondió?


  —No lo sé. De todas formas, podíamos intentar no perder de vista a este tipo. Si en realidad supiese algo, en algún momento tendría que salir a la luz.


  —Cuando ya sea tarde, acaso...


  —¿Hay otra solución?


  —No lo sé.


  —En ese caso, ¿no le parece que exponemos mucho quedándonos aquí? Ya hemos tenido la suerte de escapar con bien de la primera, no cometamos la estupidez de perdernos en la segunda.


  —Tienes razón. Habrá que desaparecer enseguida.


  —¿Qué haremos con este tipo?


  El interpelado se quedó meditando un momento y luego con una sonrisa feroz, indicó:


  —Amarrármelo bien de pies y manos, que no se pueda mover. Ponerle una buena mordaza y sacarlo de aquí. Le voy a proporcionar un buen despertar.


  Obedecido, Blondy quedó sólidamente amarrado y amordazado y tras convencerse de que el paisaje estaba desierto abandonaron la cabaña con él al hombro.


  En una hondonada bien ocultos, tenían sus caballos. El jefe saltó a la silla ordenando:


  —Dádmelo y montad a caballo.


  Más tarde se alejaban del poblado hacia el Norte.


  A su derecha iba quedando la vía férrea que descendía de Great Falls a Helena. El salteador se detuvo diciendo ferozmente:


  —Aquí.


  Se apeó, tomó el inanimado cuerpo de Blondy y arrastrándole, le llevó hasta la vía. Allí le colocó atravesado con el cuello apoyado sobre el borde de unos railes y le dejó, diciendo:


  —Ya está. No sé a qué hora pasa algún tren por aquí. Será muy alegre para él despertar cuando unas cuantas docenas de ruedas le acaricien el cuello al pasar. Ya que no saquemos otra cosa, al menos que estos tipos no gocen del beneficio de lo descubierto.


  Y saltando de nuevo a la silla, ordenó:


  —Al galope. Cuando descubran a este tipo con la cabeza al otro lado de la vía, tenemos que estar a muchas millas de distancia.


  Y se perdieron en las sombras de la noche.


   


  * * *


   


  Blondy empezó a volver a la realidad de una manera mecánica. Poco a poco el desvanecimiento que le había producido el duro golpe administrado con la culata del colt, se le iba pasando, pero sentía su cabeza como si dentro de ella rodasen docenas de carros cargados de planchas de hierro y un fiero dolor en el lugar del golpe.


  El instinto le impulsó a mover el brazo para llevarse la mano a la herida, pero el esfuerzo fue inútil. Sentía la sensación de tener miles de libras de peso sobre el brazo.


  Y cuando intentó mover las piernas para incorporarse, sufrió la misma sensación. Parecía una dura peña tendida en algún sitio mojado y embarrado, pues la frialdad del piso se le metía en los huesos y era lo que había contribuido a despabilarle con más premura.


  Y como poco a poco iba cobrando algo de lucidez, terminó por darse cuenta de que lo que le impedía mover los brazos y las piernas, eran las ligaduras que atenazaban sus miembros al cuerpo.


  Lentamente, la sensación de rigidez que atenazaba su cuerpo se iba manifestando en él. Empezaba a adquirir realidad de su situación y al dolor de la cabeza se unió una sensación más violenta sobre el cuello. Algo se le clavaba en la nuca que no sabía lo que era. Y realizando un esfuerzo se reconcentró. Tenía que aclarar aún más su cabeza, para darse cuenta del sitio donde estaba y por qué estaba allí de aquella manera.


  El recuerdo de la dramática escena de la cabaña fue lo primero que se aclaró en su imaginación. Había peleado desesperadamente con el trío de asesinos, dispuesto a morir en plena lucha y recordando los detalles preliminares, ya no recordó más que la sensación de un golpe recibido que le sumió en la nada.


  Y esto era sin duda consecuencia de aquello. Le habían anulado y vencido y le tenían amarrado, pero, ¿dónde? La oscuridad era casi absoluta, no veía casi nada sino era el cielo negro sobre él, pero sentía en su nuca la sensación agobiante de una barra de hierro que se le clavaba por efecto del peso y de la postura.


  Y de repente se produjo algo que pareció iluminar su cerebro, hasta en sus más íntimos rincones, poniéndole de relieve la brutal y trágica realidad.


  Un tren acababa de lanzar en la noche como una saeta aguda y cortante, el filo de su pitar que se prolongaba como un aviso pidiendo paso.


  Y envuelto en el vibrar del pito de la máquina se expandió el trepidar de las ruedas sobre los raíles, con ese ritmo uniforme y acelerado de los grandes convoyes que avanzan raudos por las llanuras, seguros de que ningún obstáculo puede oponerse al fiero avance de sus muchas toneladas de peso impulsadas hacia adelante como un monstruo ciego.


  Fue el violento jadear del tren, el que le dió la sensación exacta de la realidad. La cruel molestia que sentía en la nuca, era el filo de uno de los raíles de la vía que se le clavaba en las carnes como avisándole del peligro que corría.


  Un sudor frío inundó su frente al darse cuenta de cómo la muerte avanzaba hacia él, avisándole burlonamente para que se diese mejor cuenta de su llegada. Sí, era la muerte con sus docenas de cuchillas trituradoras en el acero brillante de sus ruedas.


  El instinto de conservación se despertó en él. Realizó un brutal esfuerzo para incorporarse sin conseguirlo, tampoco podía mover las manos, ni gritar para pedir auxilio, aunque hubiese sido estéril, porque el rudo jadeo del tren hubiese apagado su voz. Estaba inmovilizado sobre aquella extraña guillotina y su cabeza amenazada de saltar aisladamente, como una trágica pelota en cuanto el tren llegase hasta él.


  Movió con ansia la cabeza y miró. En la negrura de la noche, el ojo sangriento del farol que pendía en la máquina, le marcó inexorablemente la distancia que le separaba de la muerte. La veía avanzar rauda, el ojo se agrandaba haciéndose más sangriento a cada segundo, parecía que le hacía guiños burlescos buscándole a ras de tierra y a su resplandor se destacó en parte la inmensa mole de la máquina, como la boca enorme y extraña de un milenario monstruo, dispuesta a abrirse ante él cuando le alcanzase y triturarle para hacer más fácil su horrible digestión.


  Como fascinado la vio avanzar. Ya se acercaba, ya estaba a muy pocas yardas, dentro de dos minutos, acaso uno, habría pasado sobre su cuerpo, inmutable, sin un estremecimiento, como si aquello careciese de importancia y su cuerpo despedazado, quedaría convertido en algo informe al pie de la vía.


  Y de repente, el ansia de vivir vibró en él con las fuerzas de miles de gigantes. No quiso morir, era joven y tenía derecho a la vida.


  Y en un esfuerzo supremo, inconcebible, realizando un esguince brutal, pudo incorporar la cabeza, agitar su agarrotado cuerpo girándolo de lado y el cuello quedó separado de la vía, al tiempo que, por impulso de aquel esfuerzo de titán, daba media vuelta, rodaba sobre sí mismo y quedaba en diagonal a menos de media yarda de los raíles.


  Y sintió el aire caliente del tren pasando con velocidad vertiginosa casi rozándole. La máquina se deslizó por delante de su rostro como algo ingrávido, empujado por el viento. Notó la picazón en el rostro de algunas chispas que se pegaban a él como avispas voraces y un sordo traqueteo que zumbaba en sus oídos con rabia para irse alejando, siendo sustituido por el inmediato del vagón siguiente.


  Y al darse cuenta de que se había librado de la muerte, se desmayó.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL AGENTE FEDERAL


   


  [image: Image]A mañana había amanecido menos cerrada. Las nubes, en jirones, rodaban por el cielo en rebaños que se partían de vez en vez, permitiendo al sol asomarse medroso y húmedo, a través del toldo que le ocultaba. Cuando sus rayos caían sobre la tierra, hacían rebrillar el sucio barro, y la hierba fresca y bien regada, parecía sacudirse la pátina de la lluvia, esponjándose agradecida a aquel regalo del cielo.


  A lo largo de la vía, con dirección a Manila, cabalgaba un jinete. Su caballo era negro, lucido, de aspecto resistente, un caballo que parecía haber nacido para recorrer las rutas paciente y filosófico, sin acusar ni la molestia de la lluvia, ni el zarpazo del sol, ni el latigazo del frío.


  Sobre la silla, aún cubierto con el brillante encerado, se erguía un jinete que debía poseer una excelente estatura. Era un hombre que debía frisar en los cuarenta y tres años, muy moreno, quizá porque el aire y el sol de los caminos habían curtido su piel. Sus ojos eran negros y brillantes, su nariz recta y bien formada, su mentón un poco saliente y sus labios finos, formando un rictus que parecía obligarle a sonreír en todo momento.


  Bajo el encerado, vestía una gruesa chaqueta color marrón, unos pantalones de igual color, cuyas perneras iban embutidas en los leguis de sus altas botas de montar rematadas en los tacones por brillantes espuelas plateadas.


  Tocaba su cabeza con un amplio sombrero vaquero de alta copa, con doble abolladura en la frente y alas espaciosas un poco vueltas.


  Del arzón de la silla pendía un magnífico rifle Wínchester 73 y enrollada, la manta de viaje.


  El jinete parecía encantado de la frescura acre de la mañana y entre sus blancos y bien dibujados dientes, oprimía la pipa apagada, pero a la que sacaba el gusto del tabaco.


  Él viajero caminaba paralelo a la vía, con la seguridad de que sus bruñidos y húmedos railes, habrían de llevarle recto hasta el poblado.


  Caminaba a paso tranquilo, con la cabeza un tanto baja como sumido en hondos pensamientos, que quedaron cortados cuando el caballo relinchó de una manera especial y levantó la cabeza como si diese señales de inquietud.


  El jinete, extrañado, le acarició el cuello diciendo:


  —¿Qué te pasa, «Rayo»? ¿Qué diablos?


  Se cortó bruscamente al mirar hacia adelante, al tiempo que acariciaba al animal. Como éste antes que él, acababa de ver algo extraño junto a la vía.


  Y lo que acababa de descubrir, era un bulto humano, en posición extraña, con la cabeza casi pegada al rail.


  Su primera impresión fue suponer que se trataba de alguien que había intentado dejar este mundo por el expeditivo medio de confiar esta misión al tren, o quizá algún despistado qué en la oscuridad de la noche había intentado atravesar la vía de modo poco prudente y el tren le había alcanzado.


  Pero cuando avanzó el caballo y se fue acercando, sus dudas variaron de objetivo. Acababa de descubrir que el bulto yacente estaba reciamente amarrado, como un saco y esto variaba fundamentalmente el caso.


  Y cuando creía que lo iba a encontrar seccionado por alguna parte de su cuerpo, comprobó con alivio que el yacente estaba intacto, aunque su cabeza rozaba peligrosamente el acero del rail.


  Aquello presentaba un aspecto más inquietante. Alguien había intentado darle pasaporte para el otro mundo y por algún detalle fortuito, la muerte había pasado rozándole sin alcanzarle.


  Detuvo el caballo, se apeó y reconoció al caído. Pronto comprobó que entre el mucho barro y humedad que cubrían sus ropas, había manchas de sangre y al examinar su cuerpo descubrió la brecha sucia con sangre coagulada que presentaba en el cráneo.


  Aquello aclaraba en parte el suceso. Alguien, después de golpearle reciamente en el cráneo, le había amarrado sólidamente, poniéndole en la vía del tren, para que éste completase la obra criminal. Cómo había evadido la muerte, ya era cosa que no podía decirlo.


  Tras un examen minucioso comprobó que estaba vivo y entendiendo que por humanidad no podía dejarlo allí en tales condiciones y que, por otra parte, sería muy interesante conocer el motivo de aquel trato tan inhumano.


  Levantando como una pluma el cuerpo del desmayado Blondy, lo atravesó en el caballo por delante de él y saltando a la silla continuó su ruta. Por el camino y con una navaja, le libró de las ligaduras y le arrancó la mordaza.


  El viajero se sentía muy intrigado y se preguntaba quién sería aquel joven con aspecto de labriego, a quien alguien había querido tan mal como para ponerlo sobre los raíles del tren.


  El jinete siguió su ruta y por un momento pensó en dirigirse al poblado y entregar al sheriff el cuerpo de forzado suicida para que instruyese el correspondiente atestado, pero lo pensó mejor. También a él podía interesarle y su punto de destino estaba a alguna distancia antes de llegar al poblado. Se dirigiría rectamente a las tierras de labor de Jim Brown, su amigo y allí atenderían de primera intención al herido. No parecía grave el golpe, aunque sí suficiente para haberle privado del sentido algunas horas.


  Cuando detuvo el caballo en los lindes de las tierras a poca distancia de la cabaña del colono, un peón le salió al encuentro y al descubrir pendiente del caballo como un fláccido muñeco el cuerpo de Blondy, exclamó asustado:


  —¿Dónde va, forastero, con el cuerpo de Blondy Croker?


  —Hum. ¿Se llama Blondy Croker?


  —Claro que se llama así. Si le conoceré yo que trabaja con nosotros.


  —¡Diablo!, esto es más interesante. ¿Dónde está su patrón?


  —Ahí dentro. Acaba de levantarse.


  —Dígale que está aquí su amigo Arizona Tiger. Dese prisa porque hay que atender a este muchacho.


  Se apeó del caballo mientras el peón buscaba a Brown y depositó el cuerpo de Blondy sobre un banco adosado a la pared de la cabaña. El piso estaba embarrado y ya tenía sobre él demasiado barro y humedad.


  Poco después aparecía el colono agitado y con los brazos extendidos:


  —¡Tiger! ¿Qué me han dicho sobre...?


  Vio el cuerpo de su peón hecho una lástima y se llevó las manos a la cabeza.


  —¿Qué ha sucedido, Tiger? ¿Cómo le traes así?


  —Yo que sé de nada, Jim. Le he encontrado maniatado, amordazado y herido, al mismo borde de la vía del tren, dos millas más al norte. Sospecho que alguien ha querido gastarle una broma trágica y no me explico cómo ha escapado de ella. Tú que al parecer le conoces, pues me han dicho que trabaja aquí, sabrás algo más que yo.


  —No, no sé nada, Tiger, pero sí sé una cosa: Este hombre está relacionado con el asunto que te esbocé en mi carta. Es hermano del minero que asesinaron para robarle algo relacionado con diamantes, aunque ignoramos de qué se trataba.


  —¡Hola! ¿Con que esas tenemos? Bueno, pues da orden de que le atiendan un poco, que bien lo necesita. Que le faciliten alguna ropa seca y le curen esa brecha. O yo no entiendo de estas cosas, o se la abrieron con la culata de un colt.


  Jim dió orden a dos peones para que se ocupasen de Blondy, e hizo pasar a su amigo a su despacho. Ya a solas el colono, comentó:


  —No te esperaba tan pronto.


  —Recibí tu carta cuando me disponía a ir a realizar unas investigaciones en los alrededores de Helena, pero me pareció más interesante lo que tú me decías y me puse en camino inmediatamente.


  —¿Has venido en tren?


  —No. A caballo, porque me resulta más seguro, aunque sea más incómodo y a veces más premioso. Por dos veces han intentado eliminarme en el tren y me considero más seguro escogiendo mis rutas, que viajando por las que me dan escogidas. Las sorpresas de esta manera son más difíciles.


  —Comprendo. Los hombres pacíficos e inofensivos como tú, estorban bastante.


  Tiger sonrió y añadió:


  —Cuéntame tu caso, Brown, y añade por qué ese muchacho está relacionado con tu llamada. Así, cuando él vuelva en sí y pueda hablar, habremos adelantado terreno.


  —Te contaré lo poco que sé, porque en realidad ni ese peón sabe mucho. Esta es la cuestión, que todo está tan oscuro, que temo haberte molestado para algo ingrato y sin gloria para ti.


  —Quién sabe. Me gustan las cosas embrolladas, porque a veces son las más espectaculares y las de más envergadura. Habla.


  El colono le contó todo lo que pudo sin olvidar detalle y cuando terminó, Tiger hizo un comentario:


  —Después de eso, no creo que haya que poseer mucha imaginación para relacionar lo ocurrido a Blondy. Es indudable que los asesinos a pesar de revolver todo, no encontraron lo que buscaban y sospechando que el hermano del muerto supiese donde está eso que tanto anhelan, no dudaron en volver a la cabaña dispuestos a cazarle. Como al parecer, Blondy tampoco sabe nada, en su rabia, después de golpearle, le llevaron a la vía del tren para que algún convoy le destrozase.


  —Creo que la explicación es acertada, Tiger.


  —Sí. En esto de los brillantes hay una serie de tipos complicados en diversos aspectos de la producción, que forman una maraña bastante exótica. Si te contase algunos de los casos en que he intervenido, te darías cuenta del ingenio y de la osadía de ciertos elementos dispuestos a enriquecerse a costa del producto de las minas y más del producto que puedan sacar algunos obstinados como ese David Croker, lanzados a la búsqueda de nuevos filones. No es el primero que ha descubierto algo y más valiese que no lo hubiese logrado.


  —¿Qué sospechas tú entonces?


  —Nada, porque no me gusta anticipar juicios. Cuando pueda tomar declaración a ese muchacho, podré hacerme una composición de lugar y pensar en algo.


  —Bien, en ese caso, esperaremos. Te quedarás aquí si no necesitas marcharte inmediatamente y en su momento veremos qué tiene que decirnos Blondy. Te confieso que estoy tan interesado como tú en este tenebroso asunto.


  —Lo supongo, sólo que tú serás un mero espectador y yo tendré que luchar contra un impenetrable muro de sombras, para abrirme paso e intentar llegar hasta los asesinos.


  —Pero eso es bonito y emocionante.


  —Sí y a veces muy peligroso, Jim. No luchas contra hombres que dan la cara, sino con emboscados, a veces en sitios que jamás sospecharías y no son blandos a la hora de eliminar un peligro, si huelen que pueden ser alcanzados. Creo que nací con una hermosa estrella protectora, porque de lo contrario hace tiempo que debía estar pudriendo mis huesos. Creo que son media docena de veces las que han estado a punto de dejar al Estado sin su mejor agente federal, destinado a investigar el tráfico ilegal de brillantes.


  Y sonrió al hacer la elogiosa afirmación.


  —A ti no te mata un rayo, Tiger. ¿Cuántas veces te jugaste la vida en la guerra y te reíste de la muerte?


  —Algunas, pero eso no evitará que un día la sonrisa se convierta en una mueca poco agradable.


  —Bueno, voy a decir a mí mujer que has llegado y a ordenar que te preparen habitación. Por la cocina tendrás a Martha si quieres saludarla al tiempo, quizá llegues a tiempo de saborear un buen café y alguna cosa más.


  —En ese caso voy a la cocina. Me interesa saludar a Martha, si me recibe con café, huevos y jamón.


  Entre tanto, dos compañeros de Blondy habían atendido a éste. Buscaron ropas secas de sus propios atuendos y le desnudaron, lavándole bien y secándole. También lavaron su herida y le aplicaron unas compresas de árnica para cicatrizarla.


  El golpe, aunque duro y profundo, no parecía ser cosa grave.


  Terminada esta operación le dejaron en el lecho, en espera de que reaccionase.


  Una hora más tarde volvía en sí y cuando lo hizo miró en derredor de modo impreciso, como si su memoria hubiese sufrido un fallo enorme, que no le permitiese recordar nada.


  Pero la herida le escocía fieramente y su mano se levantó hasta palpar la venda.


  Quizá este fuese el primer síntoma de retorno al recuerdo, porque sus ojos perdieron la pátina imprecisa que presentaban, para brillar con más fijeza.


  Y al reconocer al peón que le vigilaba, exclamó:


  —Thomas ¿qué haces aquí?


  —Vamos, Blondy, menos mal que te vas dando cuenta de algo ¿qué hacías tumbado en la vía del tren?


  La pregunta despertó de golpe todos sus recuerdos y llevando sus manos con angustia al cuello, balbució:


  —¡Dios santo! Pero ¿es verdad que no me pasaron las ruedas por encima?


  —Así parece, a menos que tengas él cuello de roca viva.


  —Oh, entonces yo conseguí separarme cuando... cuando él tren me alcanzaba.


  —Así parece, Blondy.


  —Pero si fue así, ¿cómo estoy aquí?


  —Te encontró junto a la vía un marchante amigo del patrón y te trajo aquí, sin saber quién eras. Ahora vendrán a verte, porque me han ordenado que cuando te des cuenta de las cosas les avisemos.


  Le dejó solo para avisar que Blondy estaba en situación de hablar y poco después entraban en el galpón el colono y el agente federal.


  Brown, dirigiéndose al herido, exclamó:


  —Bueno, Blondy, parece que esta vea el diablo no te ha querido.


  —Sí, eso debió ser. Dios de Dios, qué miedo pasé cuando el tren llegaba y llegaba y yo no podía apartar el cuello del rail. Creí que no lo haría a tiempo.


  —Pero lo hiciste, que es lo principal y ahora, escucha. Este es mi amigo Arizona Tiger, de quien te hablé para investigar el caso de tu hermano y ha dado la coincidencia de que ha sido él quien te descubrió trabado junto a la vía y te trajo aquí sin saber que trabajabas para mí.


  —Tengo mucho gusto en conocerle y le doy las gracias por su ayuda. Estoy pensando que si los que me pusieron allí llegan a regresar a ver qué había sucedido y me llegan a encontrar vivo...


  —Olvida eso y cuéntanos lo ocurrido. Estamos en ascuas por saber cómo te encontraron allí de esa manera.


  —¡Oh!, ha sido algo muy similar a lo de mi hermano. No debieron quedar conformes con el fracaso y volvieron en mi busca, creyendo que yo sabía tanto como mi hermano, me sorprendieron, pretendiendo que yo les dijese...


  Tiger le interrumpió diciendo:


  —Un momento, Blondy. Serénese un poco y cuéntenos detalle por detalle todo lo sucedido. Es muy interesante que no se le olvide algo, que a usted le puede parecer nimio y sin embargo sea muy útil.


  —Si señor; trataré de recordar todo punto por punto.


  Hablando lentamente para no pasar por alto nada de lo sucedido, dió cuenta de su trágica odisea y cuando terminó, Tiger comentó:


  —Es lástima que los tres estuviesen enmascarados y usted no pudiese verles los rostros.


  Pero Blondy se apresuró a decir:


  —Espere, al jefe pude vérselo, aunque no de un modo muy perfecto. Cuando le así por las piernas y le tiré al suelo, se le cayó el sombrero y el pañuelo del rostro y aunque aquello estaba bastante oscuro y mi situación me hacía ver todo muy confuso, pude captar algo de su rostro. Es un hombre moreno, de ojos muy brillantes y labios un poco abultados. Puedo asegurar que su cabello es negro, espeso y brillante. ¡Ah! Tiene los dientes demasiado grandes en particular los dos centrales de la parte superior.


  —Siempre es algo, aunque no sea mucho, ¿qué más?


  —Nada más. Como me anularon pronto, ya no pude captar ningún otro detalle.


  —Bien, pero el susto que le han dado ha servido para algo. Al menos, sabemos concretamente lo que buscan.


  —¿Cree que servirá de mucho?


  —No es cómo para salir en busca de los criminales y traerlos de las orejas, pero si no se le ha olvidado algún otro detalle...


  Blondy recordó de repente las letras escritas con sangre en el tablero de la mesa y exclamó:


  —Hay otro detalle que no se lo he revelado al sheriff no sé por qué. Quizá porque no tengo mucha confianza en que pueda hacer algo y porque temía que, si trascendía, podía ser una pista para los criminales.


  —A ver, veamos. Acaso valga más que todo lo que ha dicho.


  —Se trata de algo que mi hermano trató de dejar escrito antes de morir. Cuando le dejaron creyéndole muerto, tuvo ánimos para mojar el dedo índice en su propia sangre y temblonamente trazar algo sobre el tablero de la volcada mesa que tenía al lado. No creo haberme confundido al interpretarlo. Se trataba de tres únicas letras, parte sin duda de lo que quería escribir. Las letras eran Lin, simplemente.


  Tiger se quedó meditando y luego comentó:


  —Habrá que estudiar eso. Pudo haber querido indicar donde guardaba lo que buscaban, acaso pretendió dar algún nombre si conocía a alguno de los asesinos. No sé.


  —Ni yo. He mirado el mapa del Estado y en muchas millas a la redonda no encuentro poblado alguno cuyo nombre empiece por Lin.


  —No, no lo hay. Yo conozco bien esto y no recuerdo de ninguno.


  —En ese caso, posiblemente intentó escribir un nombre.


  —Es posible. Repito que hay que estudiar el caso y sobre todo habrá que hacer gestiones para averiguar por dónde estuvo tu hermano esos ocho meses. Un hombre no pasa inadvertido como una pluma y en algún sitio tienen que haberle visto. Si localizamos los lugares por donde se movió, quizá adelantemos algo, porque lo hay de modo indudable. Para saber que había descubierto algo importante y afirmar que tenía en su poder brillantes, tiene que haber estado en algún sitio donde por una causa u otra debió mostrar alguno. Con eso sólo bastaría para que los que andan a la caza de mineros buscadores, le metiesen en su radio de acción no perdiéndole ya de vista.


  —Eso me parece acertado.


  —Pero, para ello, me haría falta algún retrato de su hermano.


  —Tengo uno en el que está bastante bien. Nos lo hicimos durante las fiestas de la Independencia.


  —En ese caso. Cuando esté usted en condiciones de moverse iremos a echar un vistazo a su cabaña y allí me dará esa foto. Con ella puedo tener mucho camino andado, porque sé de algunos elementos a quien enseñándosela pueden decirme si saben algo de él.


  —¿Sí?


  —Claro. Hay ciertos tipos que, por entendidos en la materia, son consultados cuando se descubre algo relacionado con los brillantes. A veces, los descubrimientos no merecen la pena de ser tenidos en cuenta, son muestras débiles y pobres sin valor alguno en el mercado y su dictamen suele ser decisivo.


  «Así es, que, repóngase y cuando esté en condiciones de levantarse, hablaremos.


  —Creo que podré andar por lo menos hasta mi cabaña.


  Pero Tiger denegando con un movimiento de cabeza, repuso:


  —Me temo que por ahora no deberá usted volver allí.


  —¿Por qué no?


  —Porque en algún momento esa gente se enterará de que no murió destrozado por el tren y ahora resultará más peligroso que antes, sobre todo si hay alguno que recuerde que usted ha podido verle el rostro.


  Blondy se estremeció; aquello era algo en lo que no había pensado.


  —¿Y qué debo hacer entonces?


  Brown intervino presuroso:


  —No te preocupes, Blondy, puedes dormir en algún galpón de los de aquí. Te traes tu petate y tus cosas y te quedarás aquí.


  —Muchas gracias patrón; es usted muy amable.


  —Es algo que debo hacer. No te preocupes y descansa que buena falta te hace.


  El colono y el agente abandonaron el galpón regresando al despacho del primero.


  —¿Qué te parece todo esto, Tiger?


  —Así de primera impresión, es difícil concretar nada, Jim. Hay muchos detalles que analizar a ver qué se saca en limpio de ellos.


  —¿Cuáles te llaman más la atención?


  —Varios. Uno, poder tomar la pista que me lleve a averiguar cómo los que perseguían a David llegaron a enterarse de su descubrimiento. Es indudable que cuando se han lanzado contra él, es porque el descubrimiento posee un positivo valor. ¿Cómo lo han averiguado ya que David debió tomar toda clase de precauciones para mantenerlo en secreto hasta asegurar su posesión? Esto es uno de los puntos más interesantes. Porque no olvides, que, a juzgar por las palabras de uno de ellos, existen dos cosas, un lote de brillantes que han debido ser los que les han puesto sobre el rastro del muerto y el lugar donde fueron extraídos.


  »Y si existen las dos cosas, es indudable que David no se desprendería de ellas tontamente. ¿Dónde están? Un croquis del terreno se oculta en cualquier sitio, pero un lote de brillantes, aunque no sean muchos, no se esconden con tanta facilidad y si David no los llevaba encima, ¿dónde los escondió antes de regresar junto a su hermano?


  —Cualquiera lo sabe.


  —Si por el contrario los llevaba encima, ¿dónde los escondió una vez en la cabaña, suponiendo que le hubiesen dado tiempo para ello?


  —Debió intentar decírselo a su hermano cuando escribía sobre el tablero de la mesa


  —Sí, pero fue tan parco, que esas tres letras al menos de momento, no significan nada. Me inclino a creer que lo que pretendió fue indicar dónde podía encontrar el croquis o las piedras y no dar ningún nombre. No sé; todo esto está muy oscuro y hay que meditar mucho sobre ello.


  «Cuando este muchacho esté en condiciones y me dé el retrato de su hermano, quizá logre un conato de pista que seguir.


  —¿Crees de verdad que esté en peligro nuevamente?


  —Pues sí lo creo. Si sospechan que puede reconocer a alguno en un momento determinado, su interés primordial estribará en deshacerse de él aun arriesgando algo.


  «Lamentaré si en algún momento me veo obligado a tomarlo como cebo.


  —¿Eh, que dices?


  —Lo que puede suceder. Si mantienen interés en suprimirle, sólo él puede traerlos y ponerlos en peligro. Celebraré no tener que usar de él en ese sentido, pero si es preciso, lo haré, aunque tomando toda clase de precauciones para no exponer su vida más allá de lo necesario.


  —Comprendo, pero no me gustaría.


  Y dió por terminada la conversación sobre el tema.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  EL ESCONDITE


   


  [image: Image]RES días más tarde, Blondy, con la cabeza vendada, pues el médico se había hecho cargo de su curación se encontraba en condiciones de poder andar. Los mareos y agudos dolores habían ido amenguando y se sentía bastante bien. Entretanto, Tiger había cursado un par de telegramas a Helena y había escrito un par de cartas, todo ello relacionado con el misterio de la muerte de David. El hábil agente estaba tendiendo sus redes un poco al albur, pero a la espera de cazar algo en la marejada.


  Y aquel mismo día, en unión de Blondy, se trasladó a su cabaña, donde nadie había entrado desde la noche en que estuvo a punto de ser destrozado por el tren. La cabaña estaba en idéntico estado de desorden. Nadie había movido nada, señal de que los atracadores ya no se habían atrevido a volver a visitarla.


  Había manchas de sangre en el suelo, sangre vertida por Blondy al recibir el duro golpe con el revólver y la mesa con los escabeles estaban volcados en el suelo.


  —¿Verificó usted algún nuevo registro después que se llevaron el cadáver de su hermano?


  —¿Para qué, si esto era una leonera? Hasta las cubiertas de nuestros petates y cabezales fueron rajadas para buscar en su interior.


  —Eso no dice nada. A veces queda un único sitio que, por parecer desdeñable, ni se le echa un vistazo y es allí donde está la clave de lo que se busca. A veces, es más seguro dejar un documento al alcance de la mano, que esconderlo bajo tierra, porque el egoísmo busca los lugares más exóticos y desdeña los que tiene a la vista.


  —Posiblemente, pero yo no creo que quedase nada a mano que registrar.


  Mientras hablaba había puesto derecha la mesa y los escabeles. Tiger se sentó en uno, apoyó las manos en el tablero de la mesa y preguntó:


  —¿Fue aquí donde escribió esas tres letras?


  —Sí señor. Aún se ven, aunque borrosos algunos rasgos.


  El agente se reconcentró en sí mismo y terminó por decir:


  —Vamos a ver, Blondy, antes de dejar esto por inútil, vamos a razonar un poco. Quizá no sirva de nada práctico, pero al menos quedaría eliminado un posible escondite. Vamos a suponer que somos su hermano de usted y que llegamos aquí con eso que buscan los atracadores que al parecer es un puñado de brillantes y un croquis del lugar donde fueron conseguidos.


  »Si llegamos aquí con ese bagaje y si al hacerlo, venimos sabiendo que nos persiguen para robarnos y que tenemos que ponerlo a salvo, es indiscutible que debemos forzar nuestra imaginación para encontrar un escondite que juzguemos seguro contra cualquier registro.


  —¿Y si todo eso lo enterró fuera, por considerarlo más seguro que aquí dentro y luego vino a la cabaña?


  —Dejemos esa hipótesis para después. Ahora estamos tratando sobre la seguridad de que hemos entrado aquí con el botín y, por lo tanto, es aquí donde debemos esconderlo.


  «Pero ante el temor de que suceda algo trágico por cuenta de la persecución, no sólo hay que dejarlo bien oculto, sino en un sitio donde con una leve indicación, alguien, si nosotros faltamos, pueda encontrarlo.


  «Supongamos que nuestra imaginación ha descubierto ese escondite. Todo está bien oculto y ya solo falta o evadir el encuentro con los bandidos, o en último caso dejar esa pista a nuestro hermano, para que sea él quien se beneficie con nuestra suerte.


  «Si nuestro hermano llega a tiempo, le haremos la revelación de palabra, pero si no llega, hay que indicársela con una simple nota, una palabra, una leve indicación, que le sirva para descubrir el botín.


  «Nuestro hermano no ha llegado a tiempo. Llegaron antes los perseguidores y se entabló la lucha. Nos han casi matado, pero en la agonía, cuando estamos próximos a morir, en un último esfuerzo, con nuestra propia sangre, tratamos de revelar el escondite y sólo alcanzamos a trazar tres letras del lugar anhelado.


  «No hemos podido hacer más, pero pasamos a mejor vida casi seguros de que nuestro hermano, con esa leve indicación, puede terminar la palabra y descubrir el sitio. ¿Me comprende?


  —Sí señor—repuso Blondy emocionado—. Le comprendo perfectamente y usted trata de situarme en un sitio que yo pueda conocer y cuyo nombre empiece por la palabra Lin.


  —Justamente esa es la idea. Si con esto no le ayudo a localizar el lugar, usted que conoce mejor esto, tendré que admitir que no fue aquí donde escondió su tesoro.


  Ambos quedaron en silencio. Blondy, con las manos, se apretaba la cabeza tratando de estrujar algo interno que sacase a luz el sitio tan anhelado, mientras el agente, sentado junto a la mesa, esperaba la contestación y a su vez, repasaba con su mirada penetrante toda la estancia, como si también él tratase de localizar el sitio.


  En su examen, sus ojos tropezaron con los agrios colores de la litografía clavada en la pared. El famoso presidente promotor de la guerra de liberación de los negros aparecía con matices chillones. Su sotabarba era de un rojizo castaño, sus ojos azules, intensos, su pelo agrisado. Destacaba su recia quijada que aumentaba la fealdad bondadosa de su rostro y parecía destacarse del fondo gris que encuadraba su efigie.


  Súbitamente, el agente saltó del escabel como un muelle y con una sonora interjección, exclamó:


  —¡Ya está!


  Blondy le miró con asombro cuando se dirigió a la pared y tiró del retrato del Presidente, arrancándole y dejando el papel de las esquinas sujeto a la pared por los clavos.


  Y al hacerlo, por detrás de la fotografía, cayó al suelo un trozo de papel doblado, que, al abrirle, dejó caer otro más pequeño que encerraba entre los dobleces.


  —¡Santo Dios! —clamó Blondy—¡Qué bestia he sido! Claro que estaba aquí el escondite y con lo diáfano que lo había expresado. Lincoln, ésta era la palabra que pretendía escribir, con la que me lo hubiese dado todo resuelto.


  —Así es, pero, a fin de cuentas, no se ha perdido nada porque hemos aclarado el enigma.


  —Gracias a usted. Yo hubiese tenido frente a mis ojos ese retrato meses y años y no lo hubiese relacionado con el escondite.


  —Quien sabe. Un día, al mirarle, hubiese acudido a su memoria el principio del nombre y se habría dado cuenta.


  Tiger tenía en su mano los dos papeles, pero no había hecho intención de mirarlos. Ofreciéndoselos a Blondy, dijo:


  —Tome, son suyos y usted...


  Pero el joven los rechazó contestando:


  —Por favor, no sea tan escrupuloso. Lo que digan esos papeles, nos interesa a los dos y contengan lo que contengan, no puedo ni debo tenerlo en secreto para usted. Veamos qué contienen y si en realidad merecían dar la vida por defenderlos.


  Se sentaron junto a la mesa y el agente extendió los dos papeles. El pequeño era un croquis burdo, con algunas indicaciones, nombres, signos convencionales y demás detalles para presentarlo lo más claro posible. Estaba trazado por la mano del muerto, dado el valor que para él representaba dicho plano.


  El otro pliego era una carta dirigida a Blondy, que decía:


   


  «Querido hermano:


  «Por si no llegásemos a vernos con tiempo para ponerte en antecedentes de algo que nos interesa mucho a los dos y que puede llegar a interesarte a ti solo, te escribo estas líneas que procuraré lleguen a tus manos de una manera segura.


  «He logrado realizar parte del sueño de mi vida. Después de mucho buscar, localicé en un lugar del que he trazado el adjunto croquis, un pequeño lote o placer de brillantes, que son la promesa posible de algún buen yacimiento a explotar.


  «Para convencerme de que no se trata de un simple trozo de carbón sin valor, he llevado el más pequeño a un tasador que vive en las afueras de Helena, quien me aseguró que era bueno. Me hizo preguntas a las que no quise contestar y como necesitaba dinero terminé vendiéndoselo en ciento veinte dólares.


  «Necesitaba adquirir herramental y vituallas para volver al yacimiento y de alguna manera tenía que sacar el dinero.


  »Pero a partir de ese momento, alguien debió «oler» mi suerte y me vi acosado en la sombra. Una noche asaltaron mi cuarto de la fonda para robarme y tuve la suerte de defenderme a tiros, poniendo en fuga a los asaltantes y otra me vi perseguido a tiros en el camino, librándome gracias a que me dejé rodar por el talud de un barranco, sin que me matasen por fortuna para mí.


  »En vista de este acoso, he intentado despistar a mis perseguidores, sin que tenga la seguridad de poderlo hacer y en previsión de no conseguirlo, como prefiero morir antes que regalarles por la tremenda lo que tantas fatigas me ha costado descubrir, he tomado mis precauciones para burlarles.


  »Voy a intentar refugiarme en la cabaña contigo durante algún tiempo, hasta ver si los he despistado y más tarde, los dos, iremos a explotar ese terreno que puede ser lo que nos haga ricos. He trazado un croquis junto con esta carta y trataré de ocultarla en algún sitio, hasta que tengas noticias de todo y no desaparezca sin que sepas lo que hay.


  »El croquis puedo ocultarlo en mil sitios casi imposibles de localizar sin conocerlos, pero la media docena de hermosos brillantes en bruto que poseo y que pueden valer una respetable cantidad, eso no es posible ocultarlo como un papel y tras mucho pensar les he encontrado un escondite formidable.


  «Con paciencia y una navaja, he dejado hueco el interior de mis gruesos tacones y he ocultado tres piedras en cada uno. Luego, les he puesto unas tapas nuevas y dudo mucho que a nadie se le ocurra buscarlos ahí, porque están muy bien disimulados.


  »Si logro verte, te lo diré todo de palabra y si no, espero que, si me cazan o me sucede algo malo, encuentres esta carta y este croquis y puedas hacer de ellos el uso que a mí no me permitan. Ya que yo no pueda gozar del beneficio, es justo que seas tú quien lo disfrute.


  »Si me sucede algo, ándate con pies de plomo no sea que te relacionen con mis descubrimientos y te veas tan en peligro como yo.


  «Vete lejos de Montana a vender las piedras y deja pasar algún tiempo antes de decidirte a explorar el terreno, para que se olviden de mí y no te veas acosado como yo.


  »Lo malo es que no sé quiénes son los que me persiguen con tanto ahínco y temo que, si me sucede algo, no pueda indicarte quienes son, para que te guardes de ellos, e incluso puedas vengar mi muerte, pues estoy seguro de que tratarán de eliminarme por todos los medios, para apoderarse de mi secreto.


  «Aun abrigo la esperanza de poder burlarlos en el camino y llegar a nuestra choza para informarte de palabra y ponerte al tanto de mi secreto.


  »Si esta carta llega a tus manos, será porque yo habré muerto y si es así, te deseo más suerte que yo he tenido y celebraré que seas feliz con lo que encuentres.


  »Tu hermano que te quiere de veras,


  David...»


   


  Mientras Tiger leía la expresiva carta con voz emocionada, Blondy, acodado sobre la mesa, dejaba correr de sus ojos silenciosas y quemantes lágrimas, en recuerdo del muerto. El drama de su fortuna empezaba a delinearse con trazos trágicos y sentía la angustia de ponderar, que, para él, la fortuna se había trocado en muerte.


  Secando con rabia sus lágrimas exclamó:


  —Si él no sabía quiénes eran sus perseguidores, yo removeré la tierra, hasta en sus entrañas, para encontrarlos y darles su merecido. Lo juro, aunque tenga que hacerlo pidiendo limosna por los caminos.


  Tiger, dominando su emoción, repuso:


  —No tendrá necesidad de apelar a eso, puesto que su hermano le deja esos brillantes que... Bueno, suponiendo que las botas puedan ser rescatadas.


  Blondy se levantó de un salto diciendo con excitación:


  —Claro, las botas. Las había olvidado. No, no habrá que rescatarlas, porque han sido con lo único que me quedé. Estaban nuevas y pensé que en algún momento podrían serme útiles.


  Corrió a su alcoba y volvió con el par de pesadas botas. Por un momento, las mantuvo en vilo, diciendo:


  —A menos que las registrasen y... y...


  Las colocó sobre la mesa. Tiger las tomó examinándolas y luego, extrayendo del bolsillo una recia navaja, empezó a manipular en la tapa de uno de los tacones para aflojarla, levantando los recios clavos.


  Cuando lo consiguió y puso al descubierto el tosco agujero con un reborde para poder clavar en él la tapa del suelo y disimular el escondite, sobre el tablero rebotaron tres hermosas piedras sin tallar, pero que, para un entendido como Tiger, eran tres hermosos ejemplares de brillantes.


  Los tomó en la mano sopesándolos y aseguró:


  —Son magníficos y pueden valer bastante dinero, Blondy. Si donde fueron encontradas hay más, el terreno puede valer una fortuna.


  Pero Blondy no parecía entusiasmado con aquella posible fortuna. Estaba pensando en el pobre David y en sus asesinos y para él, aquello era más importante y valioso que todos los brillantes de la tierra.


  Entre tanto, Tiger había levantado la tapa de la otra bota, extrayendo los otros tres brillantes. Las seis piedras refulgían opacamente sobre la mesa.


  Por fin, comentó:


  —Como verá, hemos logrado más en un momento de fortuna e inspiración, que en un año de búsqueda a ciegas.


  —Sí, gracias a usted y a su ingenio, pero no es eso lo que me satisface, señor Tiger.


  —Comprendo sus sentimientos, pero lo otro ya no puede usted evitarlo.


  —Pero sí vengarlo.


  —Lo intentaremos. Respecto a ese otro aspecto del drama estamos a oscuras como antes, porque su propio hermano desconoce a sus perseguidores, pero consuélese porque confío en que llegaremos hasta ellos.


  —¿De verdad que cree?


  —No puedo asegurarlo, pero sí poner cuanto sé y puedo en conseguirlo.


  —Pues eso es lo que anhelo, señor Tiger. Lógrelo, ponga a esos monstruos en mis manos o llévelos a la cuerda y pídame después lo que quiera. La vida doy por conseguirlo.


  —Le digo que lo intentaremos. Aún no he empezado a trabajar y siempre poseo recursos para buscar en torno a los que viven dentro de ese ambiente. Tenga paciencia que todo puede llegar.


  —La tendré, se lo aseguro y ahora quisiera pedirle un favor.


  —Dígame cual.


  —Quisiera vender alguna de esas piedras y con el dinero no necesitar trabajar y poder estar a su lado durante sus investigaciones. A lo mejor puedo serle útil en algo y me gustaría estar junto a usted cuando llegase el momento de enfrentarme con esos asesinos.


  Tiger, tras un momento de meditación, repuso:


  —Escuche, no desdeño su ofrecimiento que puede ser útil y lo acepto, pero este asunto es para moverse en él con sumo cuidado. No le aconsejo que de momento trate de vender piedra alguna.


  —¿Por qué? Si no lo hago no tendré dinero y...


  —Escuche, usted no conoce la sutil organización que hay creada en torno a esta materia. Aunque en realidad no forman una sociedad única, sino que trabajan varias bandas aisladamente, existe una especie de masonería que les une en muchos momentos. El hecho de que un profesional o no un explorador reconocido, venda una piedra de este calibre, es más que suficiente para levantar en pie de guerra un ejército de lobos, siempre al acecho para cazar a los aficionados a la explotación de minas de brillantes. Llevo bastante tiempo tras las huellas de estas logias y aunque he conseguido éxitos parciales nunca pude llegar a la medula de las organizaciones. Se ayudan y se protegen y se intercambian información y hasta utilidades. Tengo por seguro de que no existe un solo tasador honrado y juzgo a éstos los más peligrosos, porque son los lebreles que levantan la caza para que otros hagan los trabajos. Estoy seguro de que en cuanto aparece un buscador con una sola piedra pidiendo un informe sobre su valía, el tasador se apresura a poner en pie de guerra a la jauría que ha de seguir sus pasos sin perderle de vista y entonces se forma la cadena que conduce a muchas tragedias como la que sufrió su hermano.


  «Ahora más que nunca, si sospechan que usted puede estar en el secreto de los descubrimientos de David, estarán al acecho a ver si surge usted y reanudar la pista. Es mejor dejarles en la ignorancia, mientras procuramos asestarles el golpe que no esperan.


  —Entonces ¿qué me aconseja? Yo no puedo llevar encima esto ni dejarlo aquí.


  —Claro que no. Vamos a guardar de nuevo las piedras donde las hemos encontrado y las botas las depositaremos en casa de mi amigo Brown, quien a cuenta de ellas le puede adelantar una cantidad hasta que llegué el momento de venderlas sin peligro. Le revelaremos el secreto a él solo, para que sepa el valor de estas botas y las guarde en sitio bien seguro.


  «Después marcharemos a Helena, pues es allí donde vamos a empezar a trabajar. Su hermano dice que ofreció y vendió una de las piedras a un traficante de allí y como sospecho sobre alguien, le visitaremos. Después, lo que sea sonará.


  —Gracias. Me parece bien la idea, si mi patrón no tiene inconveniente en ello.


  —No lo tendrá, porque la prenda que queda en sus manos valdrá mucho más y porque se lo pediré yo.


  —Entonces no hay más que hablar. Estoy a sus órdenes.


  —Podemos ir allí ahora mismo., darle cuenta de nuestros descubrimientos y dejar todo arreglado para mañana. Debo salir para Helena cuanto antes, si quiero seguir la pista en caliente.


  —Pues ahora mismo.


  Tomaron las botas y se dispusieron a salir. Blondy, antes de hacerlo, tomó con cuidado la litografía con el retrato de Lincoln y lo enrolló amorosamente, diciendo:


  —Un día, si llego a tener una cabaña menos modesta, le pondré un gran marco como homenaje a David.


  Salieron cerrando. Nada de lo que allí quedaba le parecía digno de ser sacado.


  Cuando se presentaron en las tierras de Brown, éste, al verles con las botas en la mano, preguntó:


  —¿Qué sucede, Tiger, te has mercado unas botas de lance?


  —Por lo que valen estas botas podría adquirir pares para calzar durante algunos años a todos los colonos de la región.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ahora hablaremos, Jim. Vamos a tu despacho.


  El colono indicó:


  —Adelante, pero antes tengo que decir a Blondy, que el sheriff ha estado a preguntar por él. No le ve hace algunos días y está inquieto al haber comprobado que la choza estaba abandonada.


  —¿Qué le has dicho? —preguntó Tiger.


  —No quise meterme en explicaciones. Le dije que trabajando se había dado un golpe en la cabeza y se había quedado aquí para ser atendido.


  —Has hecho bien. Yo le visitaré luego y le diré que me hago cargo del asunto. Esto le aliviará y dejará de remover el caso, no vaya a ser que lo estropee.


  —Está bien; ahora cuenta.


  Tiger le relató todo lo sucedido en la cabaña. Brown se sentía estupefacto ante el descubrimiento y cuando el agente terminó el relato, comentó:


  —Has sido listo, Tiger. No sabes lo que me alegro por haberte llamado. Me dice el corazón que lograrás un éxito completo.


  —Y yo lo celebraré por mí y por este muchacho. Cuando menos que el muerto sea vengado.


  »Y ahora, escucha. Me lo voy a llevar, porque puede serme útil. Recuerda las facciones de uno de los atracadores y en cualquier momento eso podía ser muy valioso. Para ello, como no tiene dinero, te dejará las botas con los brillantes y tú puedes adelantarle cien dólares a cuenta. Quería vender alguna piedra para agenciarse el dinero, pero yo no lo considero oportuno, porque se puede levantar la caza.


  —Pues claro que sí. Ahora mismo se los daré y podéis iros cuando os plazca.


  —Mañana por la mañana.


  —Pues que tengáis buena suerte y pongáis el dogal al cuello a esos granujas.
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  Capítulo VI


   


  UNA VISITA PELIGROSA


   


  [image: Image]LONDY y Tiger llegaron a Helena en tren. El agente no quería perder tiempo y como por otra parte, el muchacho carecía de montura, embarcó su caballo y el viaje fue rápido.


  Una vez allí, Tiger le llevó a un hotel donde le contrató habitación diciéndole:


  —Haga el favor de estarse quieto y no salir en tanto yo no regrese. Podía suceder que anduviesen por las calles los asesinos de su hermano y podían reconocerle, con lo que todo se agravaría. Tiempo tendrá de moverse si es necesario.


  Blondy asintió. Aún tenía la cabeza vendada y le dolía a ratos la herida, por lo que decidió tumbarse en el lecho en espera del regreso del agente.


  Ahora tenía una fe ciega en Arizona Tiger. Después de su notable descubrimiento en la cabaña, le creía un superdotado para su profesión, mucho más cuando sabía que había prestado innumerables servicios de aquella índole y conocía bastante bien los bajos fondos de los interesados en tan lucrativo negocio.


  Tiger, con el retrato de David en el bolsillo, se encaminó directamente a una calle apartada, casi en las afueras de la capital. Allí vivía un tipo llamado Homer Modoc, muy calificado en el terreno de las piedras preciosas y del que siempre había sospechado cosas nada recomendables, pero el tipo era listo y osado y jamás pudo cogerle en un renuncio.


  Pero esta vez, las cosas iban a estar un poco más peligrosas para Modoc. De todos los intermediarios que él tenía noticias en la capital, el único que vivía en una calle apartada era Modoc y este pequeño detalle apuntado por David en su carta, le daba una garantía de no errar muy estimable.


  Cuando llegó a la casa y se hizo anunciar, Modoc dió orden de recibirle. Lo hubiese recibido a tiros con sumo gusto, porque cada visita del agente le había puesto en un aprieto, pero no podía negarse.


  Modoc tenía todo el tipo de los judíos. Gastaba barba puntiaguda, su nariz era un afilado gancho y sus ojos de búho miraban por encima de la montura de las gafas, como si éstas fuesen más un adorno que una necesidad para su vista.


  Con una falsa sonrisa que quiso ser cordial, pero que sólo era una mueca, exclamó:


  —¡Caramba, cuanto tiempo sin tener el gusto de recibir la visita de mi amigo Tiger! Pase, Tiger pase y tome asiento. ¿Quiere atascar su pipa? Es un buen tabaco que me han regalado.


  —Gracias, Modoc, no fumo en actos de servicio.


  —¡Ajú! ¿Es una visita oficial la suya?


  —Es lo que usted quiera que sea. Me conoce y no necesito de presentaciones ni documentos.


  —Claro que no, usted es la pequeña avispa que siempre está zumbando, tratando de picar, ¿no es así?


  —Justamente. Claro que alguna vez la amenaza pasa a vías de hecho y pico.


  —No me dirá que ha venido dispuesto a picar aquí. Sería un lamentable error como otras veces, claro está, porque mi piel no tiene donde clavar un aguijón.


  —Es posible, Modoc.


  Extrajo del bolsillo la foto de David, la colocó sobre el tapete de la mesa y preguntó:


  —¿Cuánto tiempo hace que estuvo este sujeto aquí y qué clase de trato tuvo usted con él?


  Modoc, sin inmutarse, tomó la fotografía y la examinó con mucha atención. Su rostro de piedra no manifestó ninguna sorpresa ni ninguna reacción.


  —La foto está bastante borrosa, Tiger y claro es, si a eso une usted que a veces nos visita alguien solamente unos minutos, no es fácil recordar. Respecto a éste concretamente, no tengo idea de haberle visto nunca.


  Pero Tiger, fríamente, advirtió:


  —Vuelva a mirarle y hágalo a través de los vidrios, si con eso puede avivar su memoria. Creo que le conviene hacerlo, porque hay cosas que es peligroso olvidarlas.


  Modoc se tensionó al oír la agria advertencia. Esta vez parecía adivinar que el agente sabía lo que quería y lo que pedía y el traficante no pudo evitar la sensación de malestar que el aviso le causaba. Pero era duro y estaba acostumbrado a aquellos escarceos. A veces, pretendían sacar la verdad de una mentira o de una insinuación ambigua y él no estaba dispuesto a dejarse envolver si la red no era muy tupida.


  Mirando nuevamente a la fotografía, la retiró asegurando:


  —De verdad que no me viene a la memoria haber visto a este hombre. Quizá esté cambiado en la foto y por eso necesitaría verle en persona para asegurarlo.


  —Si pudiese venir en persona no estaría yo aquí solo, sino con él, pero es lo mismo. Yo sé que ha estado aquí y usted lo sabe.


  —Yo no. Usted se ha confundido y...


  Tiger, rabioso, saltó como un muelle, le asió de la puntiaguda barba y tirando de ella sin piedad, bramó:


  —¡Por todos los diablos del infierno!, le juro que le arrancaré la mandíbula si no habla. Han sido varias veces las que se ha escurrido usted de mis manos, pero ésta no será así, porque si juega conmigo, le voy a mandar a la cuerda acusándole de asesinato.


  La amenaza hizo vibrar los fríos nervios del traficante, quien reciamente asido por la barba, bramó:


  —¡Suelte! ¡Suelte! Miraré de nuevo, pero...


  —Basta de farsas, Modoc. Vengo a que me ratifique lo que ya sé; de manera que hable. Cuándo vino este hombre aquí y a qué.


  Modoc comprendió que no tenía escape y balbució:


  —Yo no he cometido nada ilegal para que me lance amenazas de esa índole. Ese hombre vino a venderme una piedra, la tasé justamente, se la pagué y no sé más de él.


  —Vaya, parece que la memoria la tiene usted pegada a las barbas. ¿Debo tirar de nuevo para que recuerde más?


  —¿Qué tengo que recordar?


  —Primeramente, la fecha en que estuvo aquí y quiero que me diga qué le pagó por ella.


  —Eso puedo decírselo. Estuvo aquí justamente hace dos meses y le di, ciento veinte dólares.


  —Vaya. Menos mal que ha dicho usted una verdad en su vida.


  —Yo siempre digo la verdad.


  —La verdad que le conviene. Como apreciará, vengo bastante bien informado, de modo que afine no sea que la próxima verdad le resulte perjudicial. ¿Cuánto le robó en el valor de la piedra?


  —Robar es una palabra muy fea. Yo ofrezco lo que me parece por lo que me presentan. Si al interesado no le conviene lo deja y si no se lo lleva.


  —Sí, claro, pero cuando al interesado le aprieta la necesidad usted se aprovecha.


  —Es la ley de la oferta y la demanda.


  —Bien, dejemos eso de lado. Ya sé que como ladrón es usted de alta categoría, así es que la piedra debía valer mal tasada cinco veces más. Ahora, piense bien antes de contestar. ¿Quién estaba aquí cuando este hombre vino a hacerle la oferta?


  —Nadie. Estaba yo sólo.


  —¿Está seguro?


  —Estoy seguro.


  Pero Tiger, conociendo algunos trucos de aquella gente, se aventuró a decir:


  —Cuando vino la primera vez a enseñarle la piedra, quizá no había nadie, pero, ¿y cuando vino a dejársela en lo que le ofrecía?


  Modoc vaciló. No se atrevió a contradecir aquella afirmación y el agente comprendió que había dado en el blanco.


  —La segunda vez no sé, creo recordar que había venido otro marchante a ofrecerme unas piedras muy malas, que no quise admitir. De esos vienen muchos con frecuencia.


  Tiger se decidió a atacar a fondo. Había pulsado al judío y estaba haciéndose su composición de lugar. La primera vez, no adquirió la piedra y debió citar a David para otra ocasión, con objeto de que hubiese alguien interesado en seguirle. Allí empezaba la persecución de David y allí tenía que encontrar la pista.


  Se puso en pie y con los puños crispados avanzó hasta la mesa inclinándose sobre el borde.


  El judío se echó hacia atrás al sentir casi junto a su rostro el de Tiger, pero éste con su ruda mano derecha le asió de la camisa y zarandeándole con brusquedad, bramó:


  —Escuche. Le he dicho que he venido bien informado y no quiere convencerse. Usted citó aquí a este hombre después de la primera entrevista para adquirir la piedra. No tenía usted el dinero en el momento y necesitaba reunirlo.


  —Bueno, ¿y qué? ¿Es que tengo la obligación de que me rebosen los bolsillos dinero a todas horas?


  —No sea cínico. No es eso; fue que usted necesitaba informar a alguien de la presencia del minero, para que le siguiese los pasos.


  —¡Eso es una calumnia!


  —Esa es la verdad, Modoc. Y como es la verdad, necesito conocerla, es lo único que me falta por saber y lo averiguaré, aunque tenga que colgar a alguno por mi cuenta y riesgo. Llevan ustedes mucho tiempo explotando un negocio indigno y criminal, en el que sus fabulosas ganancias están amasadas con sangre de infelices buscadores de brillantes y esto lo voy a terminar. Necesito que me diga quién estaba aquí ese día, a quién llamó usted para que siguiese los pasos a ese hombre, quiénes están complicados en este sucio negocio y si no me lo dice le juro que le aplastaré como a un gusarapo.


  Modoc pálido, se dejaba zarandear con los dientes apretados y el rostro cadavérico. Se daba cuenta de su extraña situación. Esta vez, Tiger había cogido un buen cabo que estaba siguiendo sin soltarlo y adivinaba que, si decía algo de lo que ansiaba saber, él mismo se hundiría en el peligro, porque estaba tan ligado a aquel feo asunto, que con denunciar a alguien no se libraría de las responsabilidades que le correspondían. Y decidió arrostrarlo todo antes que hablar.


  Por fin, con voz ahogada, clamó:


  —¡Suélteme! Usted no tiene derecho a acusar sin pruebas y me querellaré contra usted. El hecho de que yo comprase una piedra a quien me la vendía, no le autoriza a acusarme de cosas caprichosas. No recuerdo si ese día había alguna visita, no tenía por qué grabarlo en mi memoria, pero si la había, ni yo tengo la culpa, ni sé lo que pudo hacer, ni yo llamé a nadie. Está usted abusando de su autoridad y esto es demasiado. Busque por otra parte y cuando tenga pruebas contra alguien, entonces acuse, pero no lo haga caprichosamente.


  Tiger, sin soltarle, estaba adivinando que el miedo a la cárcel o algo peor iba a cerrar la boca del traficante y que éste aguantaría mejor una serie de dolorosos golpes, que verse metido en un proceso. Esto le exasperó de tal manera, que, aplicándole un duro golpe en la cara, bramó:


  —Habla o te destrozo, sapo asqueroso.


  La sangre brotó por las comisuras de los labios de Modoc, goteando por sus barbas judaicas, pero sin rendirse bramó:


  —Pega porque tiene la fuerza y se ampara en su estrella, pero ya haré que le exijan cuentas de este abuso de autoridad y de estas calumnias.


  Y Tiger, rabioso, aplicándole un nuevo puñetazo que le hizo caer al suelo arrastrando la silla y la mesa en la caída, rugió furioso:


  —Le prometo que le voy a colgar como a un cerdo de un gancho en cuanto consiga las pruebas que obtendré para acabar con sus canalladas. Más le vale desaparecer de aquí y esconderse bajo siete estados de tierra, porque si no, usted acabará muy mal.


  »Y ahora, si quiere vaya a denunciar que le he pegado y le he coaccionado. Tiene usted a su cargo un asesinato con todos los agravantes como inductor de él y ese asesinato lo pagarán usted y los que estén complicados en este sucio asunto. No lo olvide.


  Y despreciando al caído, que manaba sangre de diversas partes de su rostro, salió a la calzada para regresar al hotel en busca de Blondy.


  Entretanto, Modoc se había levantado con trabajo, porque el fiero agente le había dejado quebrantado y medio arrastras se encaminó a sus habitaciones íntimas. Allí ante un espejo se contempló el rostro y apretó los dientes con ira:


  —¡Me las pagará! Ya va siendo hora de que un tipo tan peligroso como ése desaparezca para tranquilidad de muchos.


  Llenó la palangana de agua y se lavó con cuidado, hasta cortar las pequeñas hemorragias que le habían producido los golpes. Luego disimuló las erosiones con pomada y unos polvos rosados y recompuso su atuendo.


  Un poco más sereno se sentó ante la mesa y tras meditar mucho con la pluma en la mano, redactó una cuidadosa carta que encerró en un sobre.


  Más tarde llamó a la vieja medio sorda que le servía y que no se enteró del conato de pelea, por hallarse en la parte baja ocupada en sus quehaceres y entregándole la carta, ordenó:


  —Tome, lleve esto a Stanley Welleth, ya le conoce. No entregue la carta si no es a él en propia mano.


  La sirvienta prometió cumplir la orden y abandonó la casa, en tanto Modoc se dirigía a la pared del despacho levantaba un gran mapa con marco que pendía de ella y echaba un vistazo al interior de un hueco que cubría el mapa. Dentro, había una pequeña caja fuerte y la caja estaba atestada de brillantes de todos tamaños.


  Luego, volvió a colocar el mapa en su sitio mascullando:


  —Cuánto daría ese buitre por descubrir esto y conocer la historia de cada piedra. Es posible que este buen negocio esté a punto de acabarse y tenga necesidad de trasladarme a otro sitio muy distante, pero no será para pasar fatigas. Claro que todo esto puede suceder o no. Depende del tiempo que este maldito agente federal pueda vivir y de lo que pueda hacer mientras viva.


  Y en tanto el judío se entregaba a estas meditaciones, Tiger, furioso, regresaba al hotel, donde Blondy le esperaba tumbado en la cama.


  El joven se levantó preguntando:


  —¿Qué noticias me trae?


  —No muchas y no buenas.


  —Mal asunto.


  —No lo crea. No soy de los que abrigan la esperanza de que voy a lograr las cosas a las primeras de cambio, pero algo he averiguado. He descubierto quién fue el traficante que compró la piedra a su hermano.


  —¿Y qué adelanto con eso?


  —De momento poco, pero ya tengo un cabo. Se ha mostrado duro y poco dispuesto a hablar, a pesar de que le he colocado el puño varias veces en la cara. Se daba cuenta de que se cernía sobre él un grave peligro si hablaba y ha preferido recibir los golpes. Estoy seguro de que fue él quien avisó a los miembros de la banda, para que siguiesen los pasos a su hermano y sabe el peligro que para él supone probar este detalle.


  —Sí, pero si no confiesa...


  —No importa, ya hablará. De momento, le he puesto nervioso y como teme lo que se le puede echar encima, lo primero que hará será correr la voz de alarma para poner en movimientos a todos los complicados en la muerte de su hermano.


  —¿Qué vamos a ganar con levantar la caza?


  —Que salten de las matas donde se esconden y den la cara. De aquí en adelante voy a ordenar que se vigile ferozmente no sólo la casa de Modoc, sino sus movimientos. Tendrá que ponerse en campaña inmediatamente y alguien acudirá a cambiar impresiones con él, o él irá a ver a alguien. Haré una relación de todas las personas que se codean con él, para seleccionarlas e investigar en sus vidas. En algún momento daré con un nuevo hilo que seguir.


  —¿Y si así no es?


  —Aún me quedan muchos ases en la manga. Uno de ellos se llama Blondy.


  —¿Yo?


  —Sí. Si fracaso en lo demás, volveremos a empezar de nuevo. Buscaremos una bonita piedra y se presentará usted a que la tasen y se la compren. Estudiaremos todo lo que debe decir y hacer y tenderemos un nuevo cebo, pero con más garantías que cuando su hermano se presentó a ciegas sin conocer el peligro.


  —No me parece mala idea.


  —Es la única, si lo demás falla. Ahora voy a ver al sheriff para ponerle en antecedentes de todo y que se encargue de vigilar a Modoc. Confío en que en algún momento dé un mal paso y me ponga sobre la pista de alguien. Conozco a ciertos elementos que también están mezclados en estos negocios, pero como no tengo indicio alguno para relacionarlos con su caso, no quiero emplear el tiempo a ciegas.


  —Me parece muy bien, señor Tiger, pero, dígame; hay algo de lo que no hemos hablado y sobre lo que hay que resolver.


  —¿A qué se refiere?


  —Al lugar donde mi hermano descubrió esas piedras.


  —Es cierto, pero, ¿cree usted que podemos ocuparnos de eso sin antes eliminar todo peligro? Conozco un poco esa zona, que como es lógico, está desierta y no creo que dé la casualidad que vaya otro a explorar justamente en el mismo sitio De todas formas, si lo cree conveniente se puede acotar y registrar el terreno, pero me temo que a la media hora de hacerlo habrá sucedido como con la venta de la piedra. Lo sabrán los interesados en apropiarse de todo lo de los demás y sabrían quién es el propietario. Esto haría más difícil la situación y le acarrearía más peligros, sin haber conjurado los demás. Creo que mientras no se extirpen las raíces de ese sucio negocio, no debe dar un paso en falso.


  —De acuerdo, señor Tiger. Esperaré el resultado de sus actuaciones y para lo demás queda tiempo.
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  Capítulo VII


   


  ENTRE LOBOS ANDA EL JUEGO


   


  [image: Image]TANLEY Welleth, poseía un amplio y acreditado garito en el sitio más céntrico de la capital. Para todo el mundo, a simple vista, solamente se dedicaba a atender su negocio de bebidas y juego y no se relacionaba con elementos que estuviesen enfangados en otras actividades, sobre todo en la cuestión de los brillantes.


  Ni uno solo de los que eran conocidos como tasadores o adquirientes de piedras preciosas, frecuentaban su garito; Welleth parecía alejado en muchas millas de tales elementos y, sin embargo, era el alma y el cerebro de aquella tenebrosa organización, llevada y movida con habilidad y con bastantes ramificaciones en diversos sectores de la ciudad.


  Precisamente para evitar la más leve sospecha, todos sus agentes a excepción del que le representaba como enlace, tenían prohibido frecuentar el garito. Eran clientes de otros similares y de esta manera, cualquier sospecha o cualquier error de sus auxiliares, le alejaría siempre de verse metido en su peligroso radio de acción, Pero tenía en sus manos muchos hilos valiosos para tal negocio. En las minas, en las oficinas de los explotadores de aquéllas y entre los tasadores, tenía agentes a su servicio.


  Unos con sueldos fijos, sólo por facilitar ciertos informes útiles para el negocio y otros con primas y participación en los botines, cuando actuaban directamente y sin escrúpulos.


  Nadie en ningún caso debía visitarle si él no lo ordenaba y daba normas para ello. Lo más que podían hacer en caso de necesidad, enviarle una nota exponiéndole el caso y él resolvería.


  Aquella tarde, Stanley recibió una carta que no llevaba firma, sino un signo convencional como referencia para saber quién la enviaba y tras leer atentamente el contenido, frunció el entrecejo.


  El asunto era inquietante, uno de los pocos que habían tenido derivaciones fuera de lo normal y dada la situación se imponía actuar con rapidez y drásticamente.


  Llamando imperiosamente a un empleado, ordenó:


  —Búscame a Red, le necesito con urgencia.


  Red Royet era su brazo derecho, el elemento activo que movía todos los resortes a la hora de emplear la violencia y figuraba como el hombre de confianza de Stanley para atender al negocio, preocuparse de entendérselas con los proveedores, a veces vigilar el orden en el local, una serie de actividades que parecían antagónicas al negocio de los brillantes.


  Red era un hombre con los cuarenta cumplidos, de buena presencia y buena estatura, fuerte y duro. Vestía con bastante elegancia y presumía de ser hombre duro y de rápido manejo de los puños y el revólver.


  Red, que estaba alternando con un par de secuaces suyos al recibir el aviso, abandonó la mesa y se presentó en las habitaciones reservadas de Stanley.


  —¿Qué sucede, jefe?, ¿algún nuevo negocio?


  —Lee esto. Acaba de mandármelo Modoc.


  Red leyó la apremiante misiva y con el entrecejo arrugado maldijo entre dientes:


  —¡Rayos del infierno! ¿Cómo ha podido ese sapo de Tiger enterarse de esas cosas?


  —¿Y me lo preguntas a mí? Éste es un asunto que a ti te corresponde aclarar.


  —¿Qué puedo aclarar yo? Usted ya conoce la historia; no perdimos de vista al minero aquel y le acosamos en todos sentidos. Únicamente sé nos escabulló unas horas cuando regresaba a su punto de procedencia, pero recogimos el rastro y le cazamos recién llegado a la choza de su hermano. No hubo forma de obligarle a hablar y le dejamos bien muerto, no sin registrar hasta el último rincón de su cabaña sin encontrar nada.


  »Debió esconderlo en alguna parte antes de llegar allí y por si su hermano tenía conocimiento de ello, volvimos allí exponiéndonos y le cazamos, pero fue inútil. Saqué la convicción de que no sabía nada del descubrimiento de su hermano y para que no pudiese tener, una leve pista en cualquier momento, le colocamos en la vía del tren, bien amarrado y en plena noche. Aunque nos apresuramos a escapar, tengo por seguro de que el tren debió destrozarle.


  —Todo eso está muy bien, Red, pero la verdad es que Tiger ha metido la cabeza en este asunto y sabe cosas que no nos explicamos. Sabe que aquel tipo de Croke visitó a Modoc y le ofreció la piedra, que Modoc le mandó volver a cobrar lo que le ofrecía y hasta sabia la cantidad que le dió por ella. ¿Cómo lo sabe?


  —Que me ahorquen si supongo cómo lo ha sabido.


  —Pero el hecho es que sabe todo eso, que mostró un retrato del muerto y que maltrató a Modoc para obligarle a confesar quién siguió a Croker cuando salió de su casa después de venderle la piedra.


  »Esto quiere decir, que Tiger ha metido la nariz en este asunto y ya sabes lo peligroso que es cuando se lanza tras una pista.


  »Modoc ha resistido a hablar, aun a costa de unos cuantos golpes, pero temo que, si le aprietan más, termine por decir algo trágico para nosotros, aunque él salga también perjudicado. No me gusta el giro que ha tomado este asunto, porque además de haber fracasado rotundamente sin conseguir ni las piedras ni el lugar donde las localizó, se han ejecutado dos muertes y hemos levantado una humareda que hay que aventar.


  »Tiger es el hombre más peligroso que existe cuando todo lo pone al servicio de una idea y como al parecer ha tomado un pequeño hilo de este asunto hay que cortar ese hilo si no queremos exponernos a algo muy desagradable.


  »En este momento tenemos dos hombres que resultan muy peligrosos para nosotros: Tiger y Modoc. Creo que, si ellos no existiesen, no habría nada que pudiese inquietarnos.


  —Eso es tanto como indicar que los dos están estorbando.


  —En realidad así es, pero no es asunto para tratarlo a la ligera y complicar más las cosas. Habrá que estudiar cómo se hace de manera que no quede el más leve rastro detrás de nosotros.


  —¡Hum! Mal asunto en lo que a Tiger se refiere, usted sabe que tiene el diablo que le protege y que varias veces ha escapado de trampas que parecían sólidas. Me asusta pensar tener que meterme con él. En cuanto a Modoc, no es problema. Una visita de cumplido y...


  —¡Cuidado! Nada de visitarle, porque ese zorro de Tiger puede haber tendido una red de espionaje en torno a él, para localizar a todo el que se relacione con sus asuntos y sería tanto como darle una pista.


  —Sí, comprendo, pero si no se hace, ¿cómo nos vamos a deshacer de él? ¿Y si Tiger se adelanta y le estruja y le obliga a hablar? ¿Ha pensado usted en eso?


  —Tengo que pensar en muchas cosas, pero con cuidado. Convenía que destacases a alguien que indague a ver dónde para Tiger. Si pudiésemos eliminarle enseguida, no me preocupa Modoc.


  —Yo también opino así, porque si Modoc desaparece, a lo mejor coge por su banda a algún otro de su especie y le aprieta para hacerle hablar. El peligroso es Tiger.


  —Pues averigua por donde se mueve y vamos a estudiar la forma de sacarle de aquí, pero de una vez.


  Red abandonó el bar muy preocupado y Stanley quedó en la estancia reflexionando sobre la situación. No siempre las cosas se iban a desarrollar plácidamente como hasta entonces y en algún momento tenían que sufrir un tropiezo. La cuestión era salvar limpiamente el obstáculo y dejar de nuevo el camino libre.


  Stanley profesaba a Tiger un odio africano, sin que el agente tuviese la menor noticia de aquel odio. Jamás sospechó que el tahúr estuviese complicado en asunto de brillantes y como su misión era específica, para él la persona de Stanley no existía.


  Y, sin embargo, tenía la intuición de que un elemento listo, audaz, osado y oculto en la sombra, era la mano invisible que movía todos los muñecos de aquella tenebrosa organización. Jamás había podido encontrar un hilo por delgado que fuese, que le llevara hasta él y era lo que ansiaba.


  Una vez estuvo a punto de coger la pista cuando el asunto de los brillantes rescatados en San Francisco, en el momento en que iba a salir clandestinamente ocultos en un palo de golf, pero alguien se le adelantó asesinando al dueño del palo, quien podía haberle dado la pista que tanto buscaba.


  Ahora había medio enganchado a Modoc y estaba seguro de que éste sería el hilo conductor que le llevase a la cabeza, por esto quería encerrarle en una red sutil, de la que no pudiese escapar y si mordía las mallas para evadirse, entonces apelaría a un procedimiento más drástico para que soltase su lengua.


  Stanley temía esto y no perdonaba al agente que le hubiese hecho perder treinta mil dólares que valían las piedras rescatadas. Desde entonces, Tiger había estado actuando fuera de Helena y no se le había presentado ocasión de acecharle a su gusto.


  Pero ahora, esta ocasión volvía a presentarse. Tiger estaba en Helena investigando a fondo sus actividades y por instinto de conservación, no podía dejarle maniobrar con libertad.


  Si no se adelantaba a quitarle de en medio, le sabía capaz de llegar hasta él y esto iba a significar no sólo la pérdida de un saneado y doble negocio, sino la exposición de su vida y hasta allí no estaba dispuesto a llegar. Aun corriendo los riesgos menores, trataría de sacudirse al peligroso agente.


  Tiger habló con el sheriff a quien le dió cuenta del drama que tenía entre sus manos y de la necesidad que tenía de montar una sutil vigilancia en torno a Modoc, el sheriff expeditivo, repuso:


  —¿No sería mejor traerle aquí y purgarle con el filo y la hebilla de un buen cinto? Estoy seguro de que algo escupiría por la boca.


  —Ese remedio lo reservo para más adelante y le daré la razón. Quizá denunciase a uno o a dos, no creo que se relacione con más, porque quien maneja estos muñecos, es hombre listo, que cuida mucho el detalle y lo sé bien por lo que llevo trabajando inútilmente. Si ese uno o los dos son simples comparsas que no saben apenas nada, poco adelantaré con tronchar unas ramitas si lo que busco es el tronco con sus raíces. De esta manera, aunque sólo tenga contacto con uno, ese uno me llevará a otro y el otro a otro y se puede formar una cadena que llegue al último eslabón, para dar la vuelta completa.


  —En eso tiene razón, Tiger, pero, el trabajo puede llevarle muchos días y usted ha levantado la caza atacando a Modoc. Esto puede provocar una reacción de miedo entre los elementos ocultos que manejan la organización y decidir que les estorba usted.


  —Ya lo he ponderado, pero tengo que exponerme si quiero completar mi trabajo.


  —Como usted quiera, Tiger, pero cuídese bien. Yo trataré de desplegar una severa vigilancia en torno a Modoc y constantemente tendré un hombre sobre sus pasos. Con lo que descubra le avisaré. ¿Dónde debo hacerlo?


  —Me hospedo en la «Pensión Black», allí puede enviarme aviso. Tengo en la pensión al hermano del muerto y no me atrevo a darle suelta, por si le reconocen. Creo que ignoran que se salvó de la muerte y me será muy útil para reconocer a uno de los asesinos de su hermano, con el que luchó cuando le atacaron.


  —En ese caso, no le digo nada. Cuídese y ojalá surja algo positivo lo antes posible, para acabar de una vez con esa peste.


  Tiger abandonó las oficinas y con todo género de precauciones regresó a la fonda, donde Blondy se aburría profundamente. Le hubiese gustado salir a dar una vuelta por la capital para conocerla, o al menos que le hubiesen asignado un trabajo que le distrajese.


  Así se lo manifestó a Tiger, pero éste sonriendo repuso:


  —Calma, Blondy, yo también quisiera hacer algo y tengo que limitarme a esperar. Esto es como la caza, las trampas están tendidas y sólo falta que las piezas se vayan acercando a ellas y caigan.


  »En cuanto cobre la primera pieza, usted entrará en acción a ver si la conoce. Sería algo magnífico que se tratase de alguno de los tres que asesinaron a su hermano, porque ése nos llevaría a los otros dos y los tres quién sabe dónde.


   


  * * *


   


  Entretanto, Modoc había estado reflexionando mucho sobre su situación. Cierto que había avisado a Stanley poniéndole en guardia y que el tahúr lanzaría todos sus tigres a la lucha para librarse de la amenaza, pero no se sentía muy tranquilo. Tiger era temible y si volvía en su busca dispuesto a hacerle hablar, lo conseguiría.


  Y no era que le importase descubrir a Stanley, ni a nadie, lo que le preocupaba era que con ello no evadiría la parte de culpa que pesaba sobre él, sino al contrario. Bien estudiado el asunto, sin su intervención y denuncia, no hubiesen perseguido a los pobres mineros eliminándoles y apropiándose de su botín.


  Esto podía llevarle a la cuerda o a un presidio durante muchos años y no estaba dispuesto a correr el peligro. Tenía bastante dinero reunido y una bonita colección de piedras preciosas que vender y la prudencia le aconsejaba no ser más ambicioso y desaparecer para gozar tranquilamente del botín.


  Tanto le obsesionó la idea, que no lo dudó más. Empezó a realizar sus preparativos de fuga, reuniendo sus piedras en la caja oculta y el dinero que escondía en otros rincones como buen judío.


  Pero le quedaba una cantidad en el banco y no quería renunciar a ella. Cuando desapareciese de Helena, lo haría para siempre y aquella cuenta corriente podía ser una pista para seguir sus huellas.


  Retiraría casi todo, dejaría un poco como había hecho en casos de necesidad y lo perdería a gusto, con tal de escapar de los dientes de la trampa.


  Así, aquella noche tenía todo preparado, incluso un billete del ferrocarril para Anaconda, billete que había ordenado a su criada que fuese en su busca. Cuando llegase a dicho poblado escogería la continuación de la ruta y allí perderían su pista.


  La casa que habitaba Modoc en una calle extraviada y casi a la salida del poblado, era una casa de dos pisos. Por delante tenía un poco de jardín con una empalizada y una puerta de hierro en el centro y por la espalda daba a unos terrenos abandonados e incultos, que, además, por carecer de edificaciones, siempre estaba oscuro.


  Aquella noche, sobre las once, Modoc se acostó después de haber dejado bien escondido su tesoro y aunque inquieto, terminó por dormirse.


  Y eran casi las dos de la mañana, cuando por la parte trasera de la casa, pegado a las tapias y fachadas como un fantasma, avanzó un bulto difícil de descubrir. Calzaba unas extrañas botas silenciosas y deformes, que no eran otra cosa que unos trozos de tela liados a ellas con cuerdas para silenciar más sus pasos y no dejar huellas reveladoras.


  La sombra que debía conocer bien la casa de Modoc, se detuvo ante una de las ventanas bajas que poseía reja y trepando por ésta, con ayuda de una cuerda que llevaba en la mano, logró izarse a la ventana superior que estaba abierta. Debido a su altura, Modoc o su sirvienta, no habían tomado la precaución de atrancarla por dentro.


  El intruso penetró por el vano a una estancia desierta y encendió una cerilla. A su reflejo encontró la puerta, la abrió y salió a un pasillo.


  Rectamente se encaminó al dormitorio de Modoc, quien en aquel momento se había dejado vencer por el sueño.


  El asaltante intentó abrir la puerta, pero ésta se hallaba cerrada por el interior. El descubrimiento le hizo apretar los dientes con rabia, porque parecía alterar sus planes y por un momento quedó tenso en la oscuridad, cavilando la manera de solucionar el inconveniente.


  Hasta que una sonrisa de triunfo se boceto en sus labios.


  Arrancando de su rostro el pañuelo que se había atado a la nuca para ocultar sus facciones, lo guardó en el bolsillo y sin nuevas muestras de ocultar su personalidad, llamó a la puerta.


  Los golpes despertaron a Modoc, quien nervioso buscó el revólver que escondía debajo del cabezal y con acento inseguro, preguntó:


  —¡Eh! ¿Quién va?


  Una voz conocida, la voz de Red, contestó:


  —No grite, Modoc, soy yo, Red y vengo de parte del patrón para algo muy urgente que le interesa. Dese prisa que no hay minuto que perder.


  Modoc, trastornado, no se detuvo a preguntarse cómo estaba allí Red a aquellas horas, ni por donde había entrado. Le trastornó el tono misterioso de sus palabras y el apremio que ponía en ellas y como le conocía y sabía que era el hombre de confianza de Stanley, repuso.


  —Un momento, Red, voy enseguida.


  Se arrojó del lecho, se colocó los pantalones y los zapatos y abrió la puerta.


  Red entró en el dormitorio y Modoc más calmado, preguntó: -


  —¿Qué sucede para que a estas horas...?


  —No grite, que el asunto es muy serio.


  —Bueno, pero ¿cómo ha entrado aquí?


  —Por la ventana trasera, Modoc, tenía que hacerlo sin que nadie se enterase, porque vigilan. El jefe se ha enterado de algunas cosas y como quiere salvarle de un disgusto porque a todos nos interesa, me ha comisionado a mí el servicio.


  »Al salir el sol van a venir en su busca para llevarle a las oficinas del sheriff y hacerle cantar a fuerza de latigazos y otras razones de peso. El jefe trata de evitarlo y al tiempo, ponerle a salvo. Para ello, me ha mandado en su busca para llevarlo al garito, donde lo tiene todo preparado para sacarle de Helena esta misma noche y llevarle de momento donde no puedan localizarle.


  —No hacía falta, yo pensaba hacerlo mañana por la mañana y tengo billete para...


  —Mañana es tarde, ¿no lo ha oído? Al romper el día vendrán en su busca y le echarán la zarpa. Tiene que ser ahora mismo, o mañana recibirá usted tantos correazos en las espaldas, que cantará hasta lo que no sepa.


  Modoc se estremeció. Parecía como si ya le estuviese rozando el cuero en la piel.


  —¿Está seguro Stanley?


  —No sea idiota. De no estarlo, no me hubiese obligado a realizar estos ejercicios desagradables en plena noche.


  Modoc, nervioso, no sabía qué hacer. Si le sacaban de allí para no volver, al menos en algún tiempo, no podía de ninguna manera dejar abandonado su tesoro, pero sentía miedo de descubrirlo a ojos extraños.


  Red parecía adivinar sus más torcidos pensamientos, porque le acució diciendo:


  —Vamos, Modoc, no lo piense o me obligará a sacarle de aquí de otra manera. No estamos dispuestos a que le hagan hablar y vayamos todos a la cuerda por su estupidez.


  Modoc comprendió que no tenía escape y con voz balbuciente, repuso:


  —Sí, sí, comprendo, es que estoy aturdido. Bueno, espéreme aquí que debo recoger alguna ropa y mi maletín para marchar.


  —De acuerdo; vaya en busca de lo que necesite, pero no tarde que el tiempo vuela.


  Modoc salió nervioso y Red, perfectamente tranquilo, se quedó en el dormitorio.


  Metió la mano en el bolsillo donde acarició el mango de un afilado y duro cuchillo vaquero y luego encendió un cigarrillo esperando a Modoc con flema.


  El traficante abrió el maletín que ya tenía preparado, extrajo algunas prendas para dejar espacio libre y tomando la caja de hierro que contenía sus piedras y el dinero, las introdujo en el maletín cerrándolo.


  Iba a salir cuando atacado de una idea súbita, se detuvo, trazó unas líneas en un trozo de papel y lo guardó en un bolsillo del chaleco. Luego se reunió con Red.


  —Ya se arreglará eso. De momento hay que sacarle de aquí, pero cuando solucionemos el peligro, volverá tranquilamente. Vamos.


  —¿Por dónde?


  —No podemos salir por la entrada de la calle, porque la guardan por si escapa. Tendremos que salir por donde yo entré. Como por ahí no hay puerta, no han montado vigilancia. Tengo una escala de cuerda que nos permitirá descender sin peligro. Andando.


  Salieron al pasillo oscuro. Red había enlazado con su brazo izquierdo el derecho de Modoc, en tanto éste, con la mano libre, sostenía el maletín.


  Pero cuando llegaban a la mitad del pasillo, la mano derecha de Red salió del bolsillo de su chaqueta y golpeó el pecho de Modoc en el lado del corazón. El traficante sintió una agudísima punzada y algo que le cortaba la respiración. Quiso gritar y no pudo y vacilando, cayó de bruces.


  Red esperó y como su víctima no diese señales de vida encendió un fósforo.


  Modoc ya no les daría preocupación alguna, pero él tenía que terminar su plan y le faltaban algunos detalles.


  Tomó el maletín y volviendo a la alcoba encendió la lámpara. Había estado hablando a la luz de la luna que entraba por el hueco de ventana, pero ahora necesitaba más luz.


  Como el dormitorio era interior, no había miedo de que descubriesen el resplandor desde fuera.


  Abierto el maletín respiró con alivio al descubrir la caja de hierro donde Modoc guardaba su tesoro. Las llaves, sabía que las llevaba colgadas del cinto y no era problema hacerse con ellas.


  Ya tranquilo sobre lo más importante para él, salió al pasillo con la lámpara, la dejó en el suelo y examinó el cuerpo de Modoc. Había muerto de modo instantáneo y como había dejado el cuchillo clavado en la herida, la hemorragia se había producido interna casi en su totalidad.


  Arrastró el cuerpo de Modoc y lo llevó a la alcoba. Allí lo empujó ocultándole debajo del lecho y luego recogió el maletín, con algunas prendas de él, borró el pequeño rastro de sangre y lo ocultó todo junto al muerto. Después arregló el lecho como si nadie hubiese dormido en él y una vez realizado todo esto, se quedó meditando.


  Su idea era retrasar el descubrimiento del cadáver. Había que ocuparse de Tiger de modo inmediato y si se descubría la muerte de Modoc, el agente se pondría más en guardia.


  Pero si él había adelantado aquel golpe a pesar de la advertencia de Stanley, lo había hecho con sus miras particulares. Hacía mucho tiempo que sospechaba que el tratante en piedras conservaba un buen lote de éstas y sentía la codicia de apoderarse de ellas.


  Y por si Modoc escapaba, o el miedo le obligaba a ponerlas a buen recaudo, había precipitado el golpe. Después de todo, con ello daba satisfacción a los deseos de su jefe y si por la exposición él había sacado alguna utilidad, era cosa suya.


  Tras la meditación canalizó el último detalle. Había que no olvidar a la vieja medio sorda que atendía a Modoc y dormía en el piso bajo. Le interesaba que al echar de menos a Modoc no denunciase el caso provocando alarma y había encontrado el modo de evitarlo.


  Fue al despacho y en un trozo de papel, escribió:


  «Me voy, tardaré unos días en volver. Ahí le dejo esos treinta dólares por si necesita dinero hasta mi vuelta.»


  Llevó la nota y el dinero y lo colocó sobre el cobertor de la cama. Era el mejor sitio, si la criada extrañada de no ver a Modoc, acudía a despertarle.


  Era un sacrificio para él desprenderse de treinta dólares, pero el botín conquistado bien lo merecía. Tenía las llaves de la caja en su poder, pero no podía detenerse a examinar allí su contenido.


  Apagó la luz y en silencio salió de nuevo a la ventana y con ayuda de la cuerda se deslizó hasta el descampado sin que nadie descubriese sus maniobras. Aquello estaba completamente desierto y a tales horas era difícil que nadie se aventurase por un lugar como aquel.


  Retiró la cuerda, se la guardó en el bolsillo y silenciosamente se alejó.


  Cuando estuvo a cierta distancia desató las telas que cubrían sus zapatos y tranquilamente se encaminó al lugar donde estaba alojado.


  Dada la hora, pasó por delante del mostrador sin que el encargado se diese mucha cuenta de ello y subió a su habitación.


  Allí encerrado encendió la lámpara, abrió la caja con mano trémula y puso al descubierto su contenido. En el interior había más de tres docenas de hermosas piedras, algunas ya talladas y magníficas y varios apretados fajos de billetes de mil dólares. La noche no había podido ser más aprovechada para él.


  Al día siguiente ocultaría el botín en un lugar que él solo conocería y después que buscasen al matador de Modoc y el tesoro de éste.



   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  EL PELIGRO ACECHA


   


  [image: Image]ARTO conocido era Arizona Tiger en Helena para poder pasar inadvertido. Se había destacado con exceso en su misión y no resultaba difícil localizarle.


  Esto lo sabía Tiger, pero no podía evitarlo. No era allí precisamente donde podría actuar de incógnito y por ello no trataba de recatarse. Todo lo más que podía hacer, era moverse con todos sus sentidos alerta, ya que estaba convencido de que en esta ocasión había encendido los ánimos y alguien al sospechar que se encontraba en peligro, apelaría a cualquier medida drástica para evadirlo.


  Por ello, los secuaces de Stanley movilizados por Red, no tardaron en localizar su alojamiento. Inmediatamente dieron cuenta a su jefe.


  —Tiger se hospeda en la pensión Black y según ha logrado averiguar Raymond, no está solo. Ha llegado con un tipo que no sale de su habitación y que trae la cabeza vendada. Es todo lo que hemos logrado averiguar.


  Stanley esperó la llegada de Red. Éste, después de una noche agotadora en la que apenas había dormido, se presentó en el garito mediado el día. Sus nervios estaban tranquilos y no parecía turbarle el sangriento suceso de la noche anterior.


  Stanley le llamó para decirle:


  —Tiger se hospeda en la Pensión Black.


  —Muy bien, ya sabemos algo.


  —Pero no es eso todo. Parece ser que no llegó solo, sino en compañía de un hombre joven, que trae Ja cabeza vendada y no ha salido para nada de su habitación.


  Red entornó los ojos para meditar.


  —No sé quién pueda ser—repuso cabizbajo—ni me explico por qué se encierra y no sale de su habitación.


  —Eso es lo que voy a averiguar. Tengo la sospecha de que ese hombre oculto juega un papel importante en todo este asunto y hay que maniobrar aprisa. Tiger no es de los que pierden el tiempo y cuando menos lo esperemos, puede lanzarnos el ataque en tromba.


  —Procuraré enterarme de todo cuanto pueda. Hoy mismo enviaré uno de nuestros hombres para que se presente en la pensión como un viajero cualquiera y pida habitación. Teniendo un espía dentro será más fácil averiguar algo.


  —Sí, porque habrá que operar pronto. Tengo miedo de que vuelva de nuevo los ojos contra Modoc y le obligue a cantar. Sería horrible. Sé que tiene su casa bajo vigilancia, dispuestos a seguir todos sus movimientos. Han visto emboscado en las cercanías a uno de los comisarios del sheriff.


  —Bueno, es igual. A mí no me preocupa Modoc, sino Tiger.


  —A mí los dos.


  —No se inquiete. El asunto lo vamos a resolver enseguida. En cuanto nuestro hombre averigüe unas cuantas cosas que necesito saber Tiger y su compañero no nos darán mucho que hacer.


  —Si es así, esperaré, pero no mucho. Ten en cuenta lo que nos estamos jugando.


  —No lo desdeño.


  —Me lo figuro. Si haces las cosas bien de modo que no quede el más leve rastro que pueda perjudicarnos, tendrás una buena gratificación por este trabajo.


  —Procuraré ganármelo. Ahora mismo voy a ocuparme de ese asunto.


  Buscó a uno de sus secuaces, un tipo de los menos destacados, para que fuese menos conocido y le aleccionó previamente. Una hora más tarde, el elegido se presentaba en la pensión con un saco de viaje al hombro, pidiendo alojamiento. Fingía ser un labriego de un pueblo del Norte, que iba a Helena a resolver unos asuntos.


  Le aposentaron en una habitación del piso superior no muy lejos de las ocupadas por Tiger y Blondy y fiel a su consigna se dispuso a vigilarlos estrechamente con objeto de averiguar todo lo que su suerte le permitiese.


  Tanto Tiger como Blondy, sin sospechar este estrecho espionaje, estaban muy lejos de adivinar el peligro que se cernía sobre ellos y por esto, en sus reuniones en la habitación de Blondy, no se recataban al hablar del asunto que les había llevado a Helena.


  El espía tras la puerta de su habitación, permanecía silencioso, con el oído atento, pendiente de todo el que entraba y salía o cruzaba por el pasillo.


  A través del ojo de la cerradura miraba con ansia cuando sentía pasos y aunque con trabajo, por el estrecho mirador solía captar la silueta del que pasaba por delante de la puerta.


  Así aquella tarde, al sentir pasos miró a través de la cerradura y descubrió la enérgica silueta de Tiger, avanzando hacia el fondo del pasillo, para detenerse ante una de las puertas donde llamó con los nudillos.


  El espía no oyó al que hablaba dentro, pero sí la respuesta de Tiger que contestó:


  —Soy yo, Blondy.


  La puerta se abrió y el agente pasó a la estancia, cerrando.


  Él espía quedó tenso al oír el nombre. Había sido uno de los tres que atacaron a David y más tarde al mismo Blondy y conocía el nombre de éste.


  El descubrimiento le puso los pelos de punta. Blondy de nombre y con la cabeza vendada, era para abrigar terribles sospechas. Algo había fallado en el plan de Red, cuando le dejaron maniatado con la cabeza al borde de la vía y se había salvado. Esto era lo que justificaba la intervención de Tiger y el tener conocimiento de ciertos detalles del suceso.


  Con los nervios en tensión se aventuró a abrir la puerta y avanzar por el pasillo. Necesitaba intensamente saber qué era lo que hablaban, para apresurarse a dar cuenta a Red de sus observaciones.


  Descalzo para no producir ruido alguno y con el revólver en la mano por si se veía sorprendido, se deslizó por el pasillo y se arrimó a la puerta. Al principio captó un rumor de conversación que no podía entender por no llegar las palabras con claridad a través de la puerta, pero un poco después, el tono de voz se elevó y oyó a Tiger que decía:


  —Tendré que precipitar las cosas Blondy. Modoc no ha salido de su casa ni nadie le ha visitado y sospecho que no se moverá por miedo. No sé por qué temo que haya encontrado el modo de poner sobre aviso a sus cómplices y si así es resultará inútil cuanto se intente vigilándole.


  —Entonces...


  —Tengo dos procedimientos para forzar la situación. Uno, hacer detener a Modoc, llevarle a las oficinas del sheriff y someterle allí a un interrogatorio tan recio que no tenga otro remedio que soltar lo que sepa, pero temo que no sea mucho. Me pondrá sobre la pista de algún satélite sin importancia y hará falta tiempo y paciencia para que unos y otros se pongan en relaciones y formen la cadena.


  »El otro procedimiento es pedirle a su patrón una de las piedras y que se presente usted a otro de los que como Modoc se dedican a lo mismo que él. Aquí hay tres o cuatro de su calaña y sospecho que todos están relacionados con la banda. Ellos denuncian la presencia de algún minero con el producto de su esfuerzo y luego reciben una comisión a cuenta del botín.


  —Esto sería un nuevo cebo y como nadie le conoce a usted, le creerían uno de los varios que suelen aparecer por aquí y avisarían a la banda para que como su hermano le siguiesen los pasos. Entonces, yo estaría a su espalda vigilando y en cuanto descubriese a alguno, no le perdería de vista a ver dónde me llevaba.


  —Creo que se podían intentar las dos cosas. Hacer que Modoc hable y probar con otro.


  —Pues tiene usted razón.


  —Sí, a lo mejor denuncia a alguno y no olvide usted que yo puedo reconocer a uno de ellos. Ya sabe que luché con él y al caérsele el pañuelo de la cara, pude verle, aunque no muy bien las facciones. Tengo la seguridad de que le reconocería en cuanto le viese.


  —Pues voy a intentarlo. Daré orden al sheriff de que lleve a Modoc a sus oficinas y veremos qué sacamos.


  —Pero dese prisa, por favor. Estoy negro de permanecer aquí encerrado como un objeto pasivo.


  —Me doy cuenta, pero sus movimientos tienen que estar atemperados a las necesidades de mi trabajo. Le traje, porque usted conoce a uno de los asesinos; si no, le hubiera dejado en Manila, porque no necesitaba su ayuda.


  »Así es, que voy a ver al sheriff y anocheciendo, regresaré a darle cuenta de lo que haya.


  El espía se apresuró a desaparecer del pasillo temeroso de ser sorprendido por Tiger. Llegó a su habitación con el tiempo justo de cerrarla, antes de que el agente saliese al pasillo.


  Cuando le vio cruzar por delante de la estancia y desaparecer por la escalera, se dispuso a maniobrar. Tenía que localizar rápidamente a Red, para que éste se pusiese en movimiento, pues era uno de los más amenazados, ya que había sido a él a quien Blondy había visto el rostro cuando luchaban en la cabaña.


  Para Red iba a ser una terrible sorpresa enterarse de aquellas novedades. Contra sus planes, Blondy no había muerto destrozado por el tren y por haberse salvado era por lo que en aquellos momentos todos corrían un grave peligro, ya que había puesto sobre su pista nada menos que al temible agente federal.


  Red, a la espera de noticias, se encontraba en el bar del garito entretenido en hacer solitarios, aunque su imaginación estaba ausente de los naipes.


  No era tonto, había pasado por momentos de peligro en su accidentada vida y aunque llevaba una etapa tranquila, no se confiaba mucho.


  Y ahora, al ponderar lo extraño de la situación, estaban barajando sus planes propios, Antes, cuando no tenía dinero, era un forzado en ganarlo como las circunstancias lo exigiesen, pero ahora con el botín de Modoc, era otra cosa. Contaba con un buen puñado de brillantes que valían un capital y además con cincuenta billetes de mil dólares, que el traficante había reunido y encerrado en aquella mágica caja de hierro. Con aquel capital no tenía necesidad de correr albures trágicos, ya que escapando de allí antes de que el volcán estallase, podía hundir su personalidad en cualquier poblado alejado y populoso, a cientos de millas de Helena y burlar toda pista que le pusiese en peligro.


  Y esto era lo que estaba maquinando. Una fuga en silencio, sin siquiera informar de ello a Stanley y que éste solucionase aquel asunto como mejor pudiese. A la hora del peligro, cada cual se salvaba por su cuenta.


  Sus pensamientos fueron cortados por la presencia de su compañero. Red, al mirarle a la cara, comprendió que portaba noticias interesantes.


  —¿Qué sucede, Bob?


  —Muchas cosas, Red. En primer lugar, que el hermano de Croker a quien dejaste atravesado en la vía del tren, no murió.


  —¿Eh?


  —Lo que oyes. Se salvó no sé cómo y está aquí en Helena. Es el tipo de la cabeza vendada que Tiger tiene recluido en la pensión.


  —¡Rayos del infierno! ¿Cómo ha podido ser eso?


  —No lo sé, pero aquí está y él es quien sin duda ha informado a Tiger de todo. Sabrás que ese hombre, sabía dónde estaba el botín. Por lo que han hablado, las piedras que el muerto guardaba están en poder del patrón de su hermano.


  —¡Por las barbas de Mahoma que estúpidos hemos sido!


  —Pero hay más, Red. Ese hombre está escondido, esperando el momento de salir a la luz para secundar los planes de Tiger. Una de sus misiones es reconocerte.


  —¿A mí?


  —Claro. Olvidas que, luchando con él en la cabaña, se te cayó el pañuelo que tapaba tu rostro y pudo verte la cara. Asegura que te reconocerá donde te vea.


  Red estaba desconcertado. Ahora, el peligro era mayor y no tan fácil soslayarlo porque sin querer había salido a primer plano.


  —Habla y cuéntalo todo de una vez.


  El espía dió cuenta de todo lo que había oído. Red sonrió con una mueca extraña, cuando oyó decir que iban a llevarse a Modoc a las oficinas del sheriff.


  Como todos pudiesen hablar como aquel, poco miedo podía tener a nadie.


  Pero quedaba Blondy, que había surgido como un nuevo peligro y esto sí que era grave, porque aun huyendo, si se descubría su participación en aquel trágico negocio se descubría su personalidad y estaría en constante peligro de ser localizado y apresado.


  Ya no cabía más solución que acabar con los dos peligrosos enemigos, única manera de dejar en el anónimo los nombres de las personas que habían intervenido en el suceso.


  —Has hecho una buena labor, Bob—afirmó—. Vuelve a la pensión y estate preparado para lo que pueda suceder. No olvides que tú fuiste conmigo uno de los que nos cargamos al minero y peleamos con su Hermano y que si hay peligro lo habrá para todos. Hablaremos con Stanley y trazaremos un plan para eliminar a Tiger y a ese tipo.


  El espía se despidió para volver a la fonda y Red quedó meditando para fraguar un plan que le salvase.


   


  * * *


   


  El sheriff, en compañía de Tiger, se presentó en la morada de Modoc preguntando por él.


  La vieja criada les recibió diciendo:


  —El señor no está.


  —¿Cómo que no está?


  —No. Ha debido marchar fuera.


  —¿Fuera, adonde?


  —A Anaconda. Ayer me ordenó sacarle un billete para dicho lugar y esta mañana cuando me levanté, en vista de que no acudía a desayunar fui a su alcoba y estaba vacía. Sobre la cama me había dejado una nota diciendo que estaría ausente algunos días y con la nota treinta dólares para mis gastos.


  —De modo, ¿que no le vio usted salir?


  —No. Cuando me acosté estaba en la casa y no sé más. Si quieren pueden registrar la casa. Aquí tengo la nota.


  El sheriff y Tiger se miraron sorprendidos. Era indudable que Modoc había tenido miedo y se había apresurado a escapar, pero, ¿cuándo y por dónde? Frente a la casa había siempre un comisario vigilando.


  Ambos, mohínos, se despidieron abordando al comisario. Éste juró y perjuró que no se había movido de su puesto desde que tomara la guardia y su compañero tampoco y que por lo tanto por allí no había salido.


  Tiger sospechó que Modoc en su miedo hubiese aprovechado la situación de la casa por su parte trasera, huyendo por allí.


  —Esto es una contrariedad—afirmó—porque ahora hemos perdido la débil pista que podía servirnos de mucho.


  —Ya le dije yo que debíamos haberle llevado enseguida a mis oficinas. Ahora... En fin, voy a telegrafiar a diversos lugares, para que traten de interceptar su viaje. Es lo único que puedo hacer.


  Tiger, rabioso, dejó al sheriff en sus oficinas sin saber qué hacer. Se había mostrado un poco vacilante en tomar medidas drásticas y ahora iba a remolque de lo que sus enemigos planeaban, porque desaparecido Modoc, ¿quién le iba a facilitar pista alguna, si desconocía al resto de los elementos que formaban la tenebrosa asociación?


  No le cabía otro recurso que movilizar a Blondy como un nuevo cepo para que visitase a otro de los tasadores y traficantes de Helena, pero, ¿y si todos se habían puesto en guardia y ninguno se atrevía a hacer el más leve movimiento por si caía en algún cepo? Mal se le había puesto el asunto y sentía la rabia de culparse a sí mismo por demasiado confiado.


  Él había sido siempre un hombre optimista en su ruda profesión. Había alcanzado éxitos que a otros les hubiesen halagado mucho y, sin embargo, en aquel asunto de las minas y los brillantes, consideraba muy pobres sus pocos éxitos. Habían sido cosas parciales, pequeños arañazos a la misteriosa organización y jamás había conseguido superar en listeza al hombre que manejaba aquel complicado y beneficioso tinglado. Le consideraba un ser superior a él y esto encendía su rabia y a veces, le impulsaba a declararse fracasado y poner a disposición de las autoridades su cargo para que nombrasen a otro más apto que él.


  Y pensando con rabia en estas cosas, se encaminó a la pensión a informar a Blondy de su fracaso.


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  BARRERA DE FUEGO


   


  [image: Image]NFORMANDO a Blondy de la huida misteriosa de Modoc y comentando con él los obstáculos que se atravesaban en sus pesquisas, el agente afirmó:


  —Tenemos que probar fortuna con otro, a ver si hay más suerte. Creo que mañana si no sucede algo que varíe el panorama, tendrá que marchar a ver a su patrón para regresar con una de las piedras. Es indispensable para que piquen en el cebo.


  »Sólo confío en que los telegramas del sheriff surtan efecto y detengan a Modoc. Si le detienen, entonces espero que no haga falta apelar a ese nuevo intento.


  »Y como por esta noche no nos cabe más que hacer, vamos a dormir. Quién sabe si mañana tendremos trabajo con exceso.


  Se despidió de Blondy dejándole muy desconsolado y pasó a la habitación inmediata que era la suya.


  Tiger tardó mucho en dormirse, preocupado con la situación, forzando su cerebro en busca de algo que le evitase el fracaso, pero a medianoche el cansancio pudo más y se quedó dormido.


  Sobre las tres de la mañana, el encargado de recibir a los huéspedes y cuidar del hotel, medio dormitaba sentado en una silla, con la cabeza apoyada en el mostrador. El silencio y la hora avanzada de la noche le habían vencido.


  Por ello, no se dió cuenta de la entrada de dos visitantes, quienes con el rostro cubierto por sendos pañuelos se acercaron sigilosos a él, hasta colocarse a su lado.


  Súbitamente uno le aferró por el cuello con ambas manos para evitar que gritase, mientras el otro le asestaba un feroz golpe en la cabeza. El vigilante quedó fláccido, arrojando sangre por la herida y entre ambos le arrastraron por detrás del mostrador dejándole tumbado en el suelo.


  Ya libre el camino y la retirada, subieron en silencio la escalera, hasta ganar el pasillo del piso superior. Una vez en él, se dedicaron a maniobrar de una manera extraña. De un paquete con una sustancia en polvo que portaban, hicieron dos partes, colocando cada una en una de las puertas de Tiger y Blondy, e inmediatamente con un pequeño galón de petróleo que portaban, rociaron las puertas, las paredes contiguas al piso.


  Donde acababa el charco que el petróleo había formado, aplicaron una pequeña mecha de algodón y prendiéndola en la punta contraria, se apresuraron a descender la escalera abandonando la posada.


  Cuando la mecha se consumiese, al llegar al petróleo, éste se inflamaría y como, además, junto a las puertas habían dejado una carga de pólvora con algunos proyectiles de revolver y trozos de piedra, confiaban en que al estallar la carga haría volar las puertas, lanzando aquella metralla al interior y como el petróleo ardería igual que una enorme hoguera, los dos peligrosos huéspedes que dormían confiados al otro lado de las puertas, no podrían escapar a aquella celada infernal.


  Después, con éxito o sin él, que buscasen a los autores.


  El efecto no se hizo esperar. Cinco minutos después, la mecha al consumirse alcanzó el petróleo, éste se inflamó produciendo una terrible llamarada que alcanzó a toda la parte media del pasillo, prendiéndose a las paredes y formando una barrera de llamas imposible de salvar y la carga preparada al efecto, explotó de manera horrísona.


  Las puertas saltaron en astillas y una tromba de fuego irrumpió en las alcobas. Tiger saltó como un muelle al efecto de la explosión y se vio con las llamas rozando los pies del lecho.


  No perdió la serenidad. Sólo había un conato de salvación que era la ventana que daba a la parte trasera de la pensión, donde se abría la corraliza y aunque la altura era respetable, mejor era exponerse a romperse un miembro al caer, que morir envuelto en llamas.


  Y sin dudarlo un momento, tomando su chaqueta y su cinto que tenía al lado, los arrojó por la ventana y encaramándose a ella saltó como mejor pudo, cayendo al vano.


  Sintió un tremendo calambre en una pierna y como si le hubiesen arrancado la cintura, pero con un esfuerzo se repuso y angustiado miró hacia arriba.


  El instinto de conservación le había salvado, pero, ¿y Blondy? ¿Habría tenido la suerte de escapar a los efectos de la explosión y se sentiría acorralado por el fuego, o habría caído Víctima de aquel infamo atentado?


  Miró en derredor. Próxima había una larga escalera de mano y cojeando, pues le dolía la pierna del calambre, la arrimó a la pared y subió por ella. Por la ventana de su dormitorio salía ya una lengua de fuego y mirando con ansia a la de Blondy, llamó:


  —Blondy, Blondy.


  Éste, aterrado, con los ojos fuera de sus órbitas, se asomó a la ventana, parecía enloquecido y Tiger intentando inculcarle un poco de seguridad.


  —No se atolondre, Blondy. ¿Está herido?


  —No, pero... ¡Socorro que me alcanzan, las llamas!


  —Súbase a la ventana, déjese vencer sobre el alféizar que yo le ayudaré. Vamos, pronto y con calma, si desea vivir.


  Blondy, de un modo inconsciente, obedeció. Sacó una pierna por el vano montado a horcajadas, luego sacó el cuerpo, y sin saber qué hacer, amenazó con caer de cabeza. La escalera no era todo lo larga que Tiger necesitaba para alcanzarle y temiendo que se dejase caer de aquella postura y se matase, rugió:


  —Quieto un momento, échese para este lado y déjese escurrir por la pared; yo le sostendré.


  Blondy se soltó cayendo de cabeza. Tiger, con el cuerpo apoyado en la pared, haciendo hincapié en los peldaños de la escalera, le recibió en aquella mala postura y consiguió sujetarle contra la pared, antes de que cayese a tierra. Luego, realizando esfuerzos poderosos y ayudado por el propio Blondy, éste pudo atravesarse entre los brazos del bravo y duro agente federal.


  Éste ordenó:


  —Estese quieto, no se mueva.


  Con ímprobo trabajo, sujetándole son los brazos contra la pared, consiguió ir descendiendo hasta alcanzar tierra. Allí pudo soltar a Blondy, que se le escurrió de las manos y cayó al suelo. La impresión le había mareado y si no había perdido el conocimiento, sí carecía de voluntad y consciencia para moverse.


  Cuando le dejó en tierra, miró hacia arriba. Las llamas salían por los huecos de las ventanas abrazándose a los lienzos de la pared, hasta él llegaban gritos agudos, llamadas de socorro, carreras. La posada estaba amenazada y el personal, así como los pocos huéspedes que había en ella, huían asustados a la calle, clamando por una ayuda para atajar el incendio, ayuda que serviría de muy poco, dadas las proporciones que el siniestro estaba adquiriendo.


  Tiger se puso la chaqueta, se ajustó el cinto con el revólver y abriendo la puerta de la corraliza, sacó a Blondy a la calleja trasera, arrastrándole fuera del foco del incendio. Estaba seguro de que no tardando mucho las llamas saldrían por la parte posterior.


  La alarma se había producido, la gente acudía atraída por el siniestro y el clamor había llegado al puesto de bomberos, que acudían presurosos a intervenir. Tiger, con los dientes enclavijados, preguntó a Blondy:


  —¿Se siente mejor, puede andar?


  El muchacho suplicó:


  —Déjeme que me dé un poco el aire. He sufrido la impresión más trágica de mi vida y como aún no tengo la cabeza bien...


  —Bueno, quédese aquí. Enseguida vuelvo por usted.


  Echó a correr y dió la vuelta a la manzana. El gentío atestaba la calle y se abrió paso a empujones.


  El sheriff acababa de llegar en aquel momento, estaban sacando a la calle al vigilante de noche, al que habían descubierto desmayado y con la cabeza abierta tras el mostrador.


  El dueño de la pensión se mesaba el cabello desesperadamente. El edificio era un brasero y los bomberos sólo trataban de aislar aquel terrible foco, para que no se corriese a los edificios medianeros.


  El sheriff al ver a Tiger, respiró con alivio clamando:


  —Buen susto me ha dado. Creí que se había abrasado ahí dentro.


  —Por muy poco, sheriff. Nos hemos salvado por las ventanas traseras, no sé cómo. Tengo a Blondy en la calleja en paños menores y medio mareado. Me gustaría llevarlo a un sitio seguro por si acaso.


  El sheriff, llamó a uno de sus comisarios y le dió orden de acompañar a Tiger. Se haría cargo de Blondy y le llevaría momentáneamente a las oficinas.


  Tiger lo dejó en manos del comisario y volvió al foco del incendio. Todo era confusión, nadie se explicaba aquel estallido bárbaro del fuego, pero Tiger se lo aclaró al sheriff. Habían anulado al portero, sólo para subir al piso, rociarlo de petróleo con una carga explosiva, con el propósito siniestro de acabar con Tiger cuando menos.


  Ambos se sentían rabiosos. Sus enemigos se movían con osadía y a la desesperada, en tanto ellos se sentían clavados sin saber cómo parar los golpes ni cómo devolverlos.


  —Esto va muy en serio, Tiger y me da miedo.


  —Yo, después de esto, creo que no le tengo miedo a nada. Sólo diré que presiento una cosa. Se saben en peligro, temen que se va a producir algo que los descubra y proceden alocados. Quizá en algún momento alguno dé el resbalón que le pierda.


  —¿Qué podemos hacer, Tiger?


  —Francamente, no lo sé. Estoy tan desorientado que no me conozco.


  —Bien, creo que aquí no hacemos nada. Los bomberos empiezan a atajar el fuego y con dejar aquí un comisario, hay bastante. Vamos a mis oficinas, allí por lo menos estará usted seguro y además podrá descansar algún rato. Después de esto no le considero seguro en ningún sitio.


  —Acepto por esta noche, sheriff, pero mañana... No sé, como no encuentre una pista para perseguir y acogotar a esos bandidos, presentaré mi dimisión y me marcharé por inútil. Sólo abrigo la esperanza de que el portero de la pensión haya visto a los incendiarios y pueda darnos algún detalle útil. Si así no es me consideraré terriblemente fracasado.


  Y dominado por el más negro pesimismo siguió al sheriff camino de sus oficinas, donde Blondy, tumbado sobre un banco, se sentía presa de un ataque de nervios terrible.


  Tuvieron que llamar al médico levantándole de la cama para que atendiese al aterrado Blondy. El médico le aplicó un calmante y más tarde le acostaron en el lecho del sheriff.


  Éste, con Tiger, sentados ante la mesa, discutieron la situación. Era terrible y burlesco, que teniendo al enemigo delante de sus propias barbas, éste se moviese con aquella brutalidad impune y ellos se sintiesen atados de pies y manos.


  —Esto es terrible, Tiger—afirmaba el sheriff.


  —Si y hay algo que siempre he sospechado y ahora me afianzo más en ello.


  —¿Y es?


  —Que estamos despistados y hasta obsesionados, creyendo que quien maneja esto es alguien relacionado de cerca con las minas y los brillantes y no debe ser así. La persona que mueve este tinglado, debe estar muy lejos aparentemente de todo contacto con el negocio y por eso jamás encontramos un hilo para llegar a él. Daría mi paga de un año, por encontrar un leve indicio que me lleve hasta ese buitre. Que es listo y osado, no cabe duda y si algún día damos con él habrá que no desdeñarle, porque será un alacrán muy venenoso.


  —Opino como usted, Tiger.


  —Pero entretanto, ya ve. Una vez más me he salvado de las garras de esos buitres, pero sigo atascado donde siempre he estado. Esto es desesperante y usted habrá de comprenderlo.


  —Lo comprendo porque también me alcanza a mí. Los tengo al alcance de mi mano y se ríen de mi estrella. ¿Habrá algo más bochornoso? Creo que si usted presenta su dimisión le acompañaré en el ridículo.


  Con la conversación, la noche se había consumido y una claridad lechosa y lívida anunciaba el nacimiento del nuevo día. Aún el invierno no había sido vencido y el frío y la escarcha se hacían notar en los cuerpos.


  Los bomberos empezaban a retirarse después de dominado el siniestro, los curiosos también volvían a sus hogares comentando el siniestro y uno de los comisarios regresó para comunicar que el portero había sido trasladado al hospital dado su estado de gravedad.


  La fonda había quedado convertida en un montón de ruinas y los dueños tuvieron que trasladarse a la morada de unos amigos que se los habían llevado a la fuerza, para conseguir calmar su desesperación.


  La normalidad volvía, pero alguien recordaría aquella noche trágica sin olvidarse jamás.


  El sheriff medio adormilado, propuso:


  —Vamos a hacer un poco de café, Tiger. Cuando sea de día completamente, decidiremos qué se hace.


  Preparó el pote y confeccionó un café muy cargado que reconfortó a los tres. La noche había sido terrible y se sentían agotados de la tensión y del poco descanso. Y así salió el sol completamente y la ciudad adquirió su alegre fisonomía.


  Eran las nueve, cuando Tiger se dispuso a salir. Se ahogaba allí y necesitaba andar, tomar el aire, reflexionar y desahogar su cólera.


  Pero en el momento que se disponía a salir, se presentó una vieja nerviosa y asustada, buscando al sheriff. Tiger, al reconocer en ella a la criada de Modoc, sintió una sacudida en todo su ser, porque pareció adivinar que algo nuevo se iba a producir y la cortó el paso.


  —¿Dónde va, señora?


  —¡Oh!, necesito ver al sheriff, pero pronto. ¡He descubierto algo horrible, horrible!


  Tiger la tomó bruscamente del brazo y la metió en el despacho, diciendo:


  —Venga.


  El sheriff, al verla, se puso en pie preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Esta mujer, la criada de Modoc. Parece que tiene algo que decirnos.


  —Bien, hable, señora.


  —¡Oh, ha sido algo terrible! Yo estaba convencida de que mi señor se había ido, pero no, no se fue y…


  —¿Cómo que no se fue?


  —¡Oh no!, no podía irse, aquella nota y aquellos treinta dólares, no los había dejado él.


  —¿Qué dice?


  —No, no pudo dejarlos porque... ¡Oh, estoy tan aturdida que no sé cómo empezar!


  —Vamos, serénese y hable despacio. Lo que sea, dígalo sin atropellarse y tal como sucediera.


  —Pues verá, yo creí que, en efecto, el señor se había ido, precisamente porque el día anterior le había tomado un billete para Anaconda y por eso, al encontrar aquella nota y el dinero cuando fui a despertarle, no me llamó la atención y lo creí.


  »Y así pasó el día de ayer, pero esta mañana. ¡0h, esta mañana ha sido horrible! Quise aprovechar la ausencia del señor Modoc para limpiarle un poco el dormitorio, porque dos veces que había entrado un momento, me parecía que olía muy mal y preparándolo todo me dispuse a verificar la limpieza.


  «Pero al intentar correr la cama, noté que tropezaba en algo que me impedía moverla y al mirar por debajo a ver qué era, creí desmayarme de la impresión. Debajo de la cama, junto con su maletín abierto y algunas ropas tiradas y manchadas de sangre, estaba el señor Modoc muerto, sí señores, muerto, porque he visto que tiene en el pecho clavado un gran cuchillo.


  Tiger y el sheriff emitieron al tiempo una sonora maldición. No se les había ocurrido registrar la casa porque cayeron en el cepo de la nota y el dinero y habían perdido veinticuatro horas acaso muy aprovechables.


  —De modo—clamó Tiger—que estaba debajo del lecho.


  —Sí, señor. Yo no podía suponer, ¿cómo iba a suponerlo?


  —Pero vamos a ver, tenga un poco de calma y conteste con precisión. De la forma que lo ha encontrado y en el sitio, no es para pensar que se haya suicidado.


  —¡Oh, claro que no! ¿Cómo se puede suponer?


  —En cuyo caso, no cabe más suposición que le han asesinado.


  —Y para asesinarle, alguien tuvo que hacerlo— dijo el sheriff.


  —Es natural.


  —Entonces, vamos a ver quién entró anteayer por la noche en la casa.


  —Nadie, señor, no entró nadie.


  —Eso no es posible, señora. Alguien tenía que entrar.


  —Les digo que no. Yo le di de cenar a las diez y a las once, cuando recogía la mesa, le oí meterse en su dormitorio. Recogí todo y me acosté poco antes de las doce. No había estado ni nadie entró, a menos que... que él abriese a alguien mientras yo dormía. Ando un poco mal del oído y no me di cuenta de nada, pero lo que puedo asegurar, es que yo no abrí a nadie ni sentí llamar.


  —Bien, esto es demasiado misterioso. No llama nadie, no entra nadie, pero asesinan a su señor y le esconden debajo de la cama, dejan notas y dinero y se van sin que usted se entere.


  —Así es, señor, no sé cómo pudo ser, pero así fue.


  El sheriff intervino para decir:


  —Tiger, ahora haremos un registro y una inspección. También mis comisarios que vigilaban la casa, aseguran que no entró nadie. Esto indica que ha tenido que entrar y salir por la parte posterior, que no estaba vigilada. No hay otra explicación.


  —Trataremos de comprobarlo, sheriff. Vamos a ver si esa muerte nos da alguna luz, porque si no... la única esperanza de saber algo a través de Modoc, se habrá ido con él al infierno.


  E indicando a la criada que saliese por delante, se encaminaron a la casa del muerto.
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  Capítulo X


   


  UN REGISTRO INFRUCTUOSO


   


  [image: Image]UANDO entraron en el dormitorio de Modoc, todo estaba revuelto. Había un cubo con agua, bayetas y demás útiles de limpieza repartidos por la estancia. El lecho un poco despegado de la pared y fuera de él, parte del maletín, una camisa manchada de sangre y algunos pañuelos desparramados. Tiger se inclinó e hizo una mueca. El cadáver empezaba a descomponerse y ya olía.


  Señalando el lecho, indicó al sheriff.


  —Ayúdeme a levantarlo en vilo y retirarlo de ahí.


  Lo levantaron en peso y lo colocaron a un lado. Cuando ya sin tapadera alguna contemplaron el cadáver de Modoc, quedaron impresionados. Tenía un recio cuchillo de sólido mango clavado profundamente en el pecho a la altura del corazón. La hemorragia no había sido extensa, porque el cuchillo ofició de tapón, pero tenía las ropas con bastantes manchas.


  El maletín contenía prendas interiores y un traje. Muy poco, porque la capacidad era escasa. En cuanto a la camisa manchada de sangre, Tiger tras examinarla afirmó:


  —Esto no se explica, más que de una manera. Debió servir para borrar el rastro de sangre donde cayera acuchillado. Había que borrar toda huella para retrasar el descubrimiento del cadáver.


  —Se puede aceptar la teoría, pero, ¿por qué ese interés en el retraso? Si nadie entró, el asesino no debía preocuparse porque descubriesen el cadáver antes o después.


  —El razonamiento es lógico, pero no cabe otra explicación. Veamos ahora otra cosa.


  Registró el maletín sin encontrar más que ropa. Luego, rebuscó la cartera del muerto, en la que sólo descubrió unos pocos dólares. Meditando antes de hablar, terminó por decir:


  —¿Por qué lo han matado? ¿Porque no hable, o para robarle?


  —¿Cabe admitir que su muerte no tuviese nada que ver con su asunto de usted?


  —Cabe admitirlo. Un hombre que intenta huir y lo tiene todo preparado, no se va con un pequeño puñado de dólares. Lo lógico es llevarse más dinero y si no pensaba volver... Este hombre comerciaba con piedras y debía tener alguna. Hay que registrar la casa de punta a punta a ver qué se descubre.


  —Suponiendo que le hayan robado—objetó el sheriff—¿No podía haberse hecho para despistar sobre el verdadero motivo?


  —Estaba pensando en eso. Me inclino a creer que le han asesinado para que no hable y al paso han aprovechado la ocasión para llevarse lo que han podido. Me atrevería a asegurar que quien le mató, era persona conocida de la que no desconfiaba. Me lo dice esa cuchillada en sitio preciso y con seguridad. Le debieron coger desprevenido y le acuchillaron donde quisieron.


  —Me parece que tiene usted razón.


  —Lo cual parece dar una teoría al crimen.


  —¿Cuál?


  —Alguien conocido de él y conocedor de la casa debió asaltar ésta en plena noche y llegar hasta el dormitorio de Modoc, despertándole. Le diría que iba en su busca para ponerlo a salvo porque le íbamos a encarcelar y le obligó a recoger lo más preciso en el maletín. Luego cuando tenía su dinero y la ropa, le asesinaron, le metieron debajo del lecho inventando la farsa de su fingido viaje, se llevaron tranquilamente lo que encontraron de valor y escaparon por el mismo sitio.


  —Su teoría parece lógica. Vamos a verificar un registro antes de llevarnos el cadáver.


  La habitación no guardaba nada de valor en el armario y pasaron al despacho. La mesa tenía cerrados los cajones, pero no aparecían las llaves. Buscadas en las ropas del muerto, no fueron descubiertas.


  —Esto es más misterioso—aseguró Tiger—porque las llaves tenían que estar en algún sitio. A menos que las escondiese por temor a los ladrones.


  Y antes de decidirse a descerrajar los cajones, empezaron a buscar las llaves por los lugares más inverosímiles, hasta que en aquella extraña rebusca, Tiger movió el mapa a ver si estaban ocultas por detrás.


  Y lanzó una exclamación de sorpresa. Allí había un escondite bastante amplio, pero vacío.


  Y al repasarlo con atención, observó que sobre el polvo que cubría el pequeño piso, se marcaba la huella de algo cuadrangular. Alguna caja que al reposar allí había evitado que el polvo cubriese aquel espacio, quedando más espeso en torno a la huella.


  Aquel descubrimiento fue para Tiger como un libro abierto. Volviéndose al sheriff, exclamó:


  —Ya es inútil buscar las llaves. Modoc tenía su tesoro oculto en una caja aquí escondida. Asustado al emprender la fuga, sacó la caja y la metió en el maletín. Quien le mató, se llevó la caja y para abrirla buscó las llaves y se las llevó también.


  «Por lo tanto, lo que encontremos en esos cajones no será dinero ni brillantes, sino papeles. De todas formas, puede haber alguno interesante y habrá que llevárselos todos para examinarlos. De eso nos ocuparemos después.


  «Creo que, de momento, conviene que disponga todo para que se lleven el cadáver y que el médico lo examine. Yo me encargaré de abrir estos cajones y recoger todos los papeles en un paquete, para llevarlos a sus oficinas y examinarlos allí.


  —De acuerdo. Abajo debe estar uno de mis comisarios. Le daré orden de que se ocupe del cadáver.


  Se asomó a la ventana, e hizo señas al comisario. Éste subió al piso.


  —Vaya en busca de una carreta para trasladar el cuerpo de este tipo al cementerio. Diga a su compañero que avise al médico, para que vaya allí a reconocer el cadáver.


  El comisario abandonó la casa y el sheriff se unió a Tiger, quien, con un atizador del fuego, estaba manipulando en los cajones


  Con paciencia logró su objeto y sin repasar nada de momento, amontonaron todo cuanto descubrieron y se dispusieron a llevárselo.


  Cuando el Comisario acudió en busca del cadáver y ya nada tenía que hacer allí, dejaron a la vieja al cuidado de la casa en tanto disponían lo que debía hacerle con ella y se encaminaron a las oficinas.


  El drama no pudo quedar oculto. Algunos curiosos vieron cómo el cadáver de Modoc era sacado de la casa y colocado en la carreta y la noticia se corrió como la pólvora.


  Y como era de suponer llegó al garito, a oídos de Stanley, quien estaba ignorante de la muerte de Modoc.


  El tahúr, preocupado, hizo llamar a Red. También éste andaba sombrío, pues, aunque de lejos, había asistido al incendio de la pensión y había podido observar con rabia y desesperación, que Tiger se había salvado, no acertaba a suponer cómo, ya que había sido en persona quien preparó todo el aparato del incendio, para acabar con su temible enemigo.


  Red, aún no había dado cuenta a Stanley del fracaso. No sabía cómo comunicárselo, ni sabía qué hacer, pues aún se inclinaba a emprender la fuga con el botín conquistado, tenía miedo de que, si su personalidad salía a relucir, le cazasen en algún sitio.


  La única esperanza de orillar este seguro peligro, la había cifrado en la destrucción de la posada y había fracasado lamentablemente.


  Aunque a regañadientes, se vio obligado a acudir a la llamada. Stanley, que parecía más aliviado al conocer la muerte de Modoc, preguntó a Red.


  —¿Te has enterado?


  —¿De qué?


  —De que han encontrado a Modoc asesinado en su casa.


  —No, no me he enterado, pero la noticia es añeja. Lo sabía desde anteanoche.


  —¿Por qué?


  —Porque lo hice yo.


  Stanley se sublevó al oírle.


  —De modo que lo hiciste y no me has dado cuenta. ¿Qué significo yo entonces?


  —No le di cuenta porque quería brindarle la doble noticia de la muerte de Modoc y de la de Tiger. En ésta, no sé cómo, porque no me lo explico, he fracasado y como para usted lo interesante era que desapareciesen los dos tanto da que Modoc haya muerto hoy como ayer.


  —De acuerdo, pero es a mí a quien hay que consultarme lo que se va a hacer, cómo y cuándo. Te dije que era peligroso intentarlo y...


  —¿Y qué? Ni peligro ni nada. ¿O es que yo no tenía algo que temer al intentarlo? Entré de madrugada por una ventana de la parte trasera, sin que nadie me viese y le liquidé dejándole oculto debajo de la cama, con una nota para su criada, diciendo que se iba fuera. La cosa se desarrolló limpiamente y ya lo ha visto, han tardado casi cuarenta y ocho horas en descubrirle.


  —Muy bien, reconozco que has trabajado limpiamente, pero a pesar de eso no estoy dispuesto a que se ejecute nada sin consultarme y sin mi autorización. Lamento tener que decirte que el jefe soy yo.


  Red, que tenía los nervios como muelles, repuso:


  —¿Y qué? usted es el jefe, de acuerdo, pero, ¿qué hace si no es mandar y no exponer nada? Yo he tenido que jugarme la vida y la libertad muchas veces para que usted siga gozando de ese prestigio, cómodamente aquí encerrado sin exponer nada. En realidad, todo el peso de lo que se ha hecho en el terreno de la violencia, me ha correspondido a mí, porque cuando se ha presentado algo difícil no tenía confianza en los demás y ¿qué he sacado en limpio? Muy poco más que los otros, exponiendo bastante, y para librarle del peligro que se cernía sobre usted como sobre nosotros, he tenido que exponerme matando a Modoc y anoche me expuse intentando eliminar a Tiger, aunque no sé cómo se las compuso para escapar. Estoy aburrido y nada tranquilo y he decidido no seguir en Helena y desaparecer antes de que las cosas se pongan peor. Tiger es un enemigo peligroso y antes de enfrentarme con él y dar un resbalón, más vale largarse como las ratas de los barcos que están a punto de naufragar.


  Stanley le miraba fríamente y repuso:


  —Eso quiere decir que crees que yo estoy en peligro y puedo arrastrarte a ti.


  —No lo sé, pero pudiera ocurrir. Le he quitado a usted lo más peligroso e inmediato que era Modoc, si hablaba. Los muertos no hablan y ya no podrá acusarle, pero siento la intuición de que hemos tirado demasiado de la cuerda y se puede romper. Me voy antes de que se parta y caiga atado a ella.


  Stanley avanzó unos pasos, diciendo:


  —¿Es esa la única razón que tiene que alegar?


  —¿Le parece despreciable?


  —Me parece idiota, sin suponer que yo me lo voy a creer.


  —¿Por qué?


  —Porque te conozco muy bien.


  —No le entiendo.


  —Sí me entiendes. Tú fuiste a matar a Modoc, porque suponía un peligro para todos, pero, ¿cuál fue el premio? ¿Qué te has llevado entre las garras?


  —Piensa usted con demasiada malicia.


  —Entre nosotros, ¿cabe pensar de otra manera? No somos ángeles precisamente, Red.


  —Bien, y aunque así fuese. Si alguien ha de responder de esa muerte soy yo, por lo tanto, alguna compensación he de obtener.


  —Tu responsabilidad sobre la muerte de Modoc, no es tuya sola Red. Nos envuelve a todos, como todo lo que hacemos.


  —Bueno, pero si con eso quiere decir que el botín poco o mucho, tengo que repartirlo, se equivoca. No fue gran cosa, pero lo recabo para mí. Usted ya obtiene grandes ganancias y nos quedan las migajas. Si yo hago un negocio por cuenta propia, no tengo por qué repartirlo con quien gana mucho más que yo.


  —De acuerdo y no te lo voy a pedir, Red; pero precisamente por eso, no te voy a consentir que ahora que has hecho tu agosto, tiendas el vuelo con los bolsillos repletos y nos dejes a los demás en la estacada. Aguantarás lo que venga, porque no son momentos de deserciones y quizá más adelante, cuando el peligro esté conjurado, sea yo quien entienda que es hora de tomarse un descanso y cesar en el negocio. Te admito que te quedes con la parte del león, pero no te admito que te desligues de mí ahora, cuando todos debemos cerrar filas para conjurar el peligro. Creo que por propio instinto de conservación debes ser el primero en comprenderlo.


  Red no lo comprendía así, pero no queriendo agriar la discusión, repuso:


  —Está bien, sí no vamos a discutir por lo de Modoc, esperaré hasta solucionar este asunto, pero en cuanto quede zanjado, me iré lejos de aquí.


  —Conformes. No se hable más y a prepararse para lo que venga. Si como supongo, has hecho las cosas bien, no encontrarán rastro de la mano que despenó a Modoc y tendrán que resignarse, pero quedará Tiger y Tiger sigue sobrando.


  —Lo sé, maldito sea su esqueleto, pero ya he perdido la confianza en poder atacarle con éxito. Parece invulnerable a todos los peligros.


  —No lo creas. Lo que sucede, es que has dado muchos rodeos para intentarlo y por eso has fracasado. Tres hombres apostados estratégicamente en un lugar por donde deba pasar, pueden cruzar más de docena y media de proyectiles sobre él y Tiger no tiene la piel de los cocodrilos, ¿me entiendes?


  —Sí. Habrá que estudiar sus pasos para intentarlo.


  —Pues no se hable más y a estudiarlo.


  Red abandonó el garito rabioso. Ahora tenía miedo de intentar la fuga, dejando colgado a su áspero jefe, porque le conocía y le sabía un reptil muy peligroso. Si le hacía la jugada en aquellos momentos, con el personal que contaba y ofreciéndole como premio el botín que le encontrasen encima, podían perseguirle como una jauría de lobos y acabar con él.


  Tendrá que resignarse y esperar, pero de todas formas estaría con todo preparado por si se presentaba la ocasión, o las circunstancias exigían poner mucha tierra por medio.


  De todas formas, estaba seguro de que, a partir de aquel momento, Stanley no le dejaría de su mano y le pondría sobre los talones alguien que le vigilase ferozmente dispuesto a no permitirle la fuga.


  Lo mejor era acabar de una vez con el peligroso agente federal. No era fácil, era duro y vivía siempre alerta, mucho más ahora que con el incendio se le había demostrado que estaban dispuestos a acabar con él, pero tenía que estudiar la emboscada para eliminarle definitivamente.


  Entretanto, en las oficinas del sheriff y en tanto el médico procedía a trabajar sobre el cadáver de Modoc, para emitir su informe, Tiger y el sheriff repasaban los papeles del muerto.


  Entre ellos habían encontrado su talonario de cheques contra el banco de Helena, en el que constataban las extracciones últimas y el dinero en depósito. Tenía veinte mil dólares, cantidad respetable, pero que consideraban mínima para los negocios que solía verificar.


  También descubrieron una libreta con anotaciones diversas. Eran cantidades abonadas por adquisiciones de piedras y otros ingresos sin especificar, pues sólo tenían al lado unas iniciales difíciles de descifrar. En un apartado descubrieron algo curioso. Una relación de piedras, algunas con la advertencia de «talladas» y otras sin ese talle. En cambio, constaban sus dimensiones y peso bruto.


  Sumaban un total de cuarenta y por el volumen podía afirmarse que eran excelentes ejemplares, que valdrían una buena cantidad de miles de dólares.


  Tiger comentó:


  —El que hizo el trabajo se llevó un buen mordisco. Entre estas piedras y el dinero, hay para darse la gran vida durante mucho tiempo. Siento la sensación de que el asesino estará a estas alturas demasiado lejos para poder echarle el guante. Por eso tuvo tanto interés en ocultar el cadáver todo el tiempo posible. Para poder escapar con más seguridad.


  Blondy, que se había repuesto de la trágica impresión de la noche del incendio, seguía silencioso la operación y los comentarios. Ahora sentía pesar de haberse embarcado en aquella aventura, que había estado a punto de costarle la vida por segunda vez y temía que, no habiendo acabado el peligro, aun pudiese alcanzarle.


  Estaban terminando el repaso, cuando la puerta se abrió apareciendo el médico. Éste venía excitadísimo y ambos le miraron con inquietud, preguntándose qué nuevas dramáticas podría comunicarles.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  Y EL MUERTO ACUSÓ


   


  [image: Image]USIÉRONSE el sheriff y Tiger en pie al observar su actitud y el primero preguntó:


  —¿Qué sucede, doctor?


  —Algunas cosas. En primer lugar, cumpliendo mi misión, les diré que ese hombre debió morir anteanoche a altas horas y murió de una manera instantánea, al recibir la cuchillada en el corazón. El matador debió golpear estando a su lado y de una manera imprevista, pues la herida tiene una inclinación de izquierda a derecha, que así me lo hace suponer.


  »No presenta más lesiones, lo que indica que no hubo lucha y si así fue, hay que afirmar que la persona que lo hizo era de su confianza.


  —Estamos de acuerdo, ¿qué más?


  —Ahora una pregunta: ¿registraron ustedes las ropas del muerto?


  El sheriff y Tiger se miraron con cierta emoción. La pregunta parecía augurar alguna sorpresa.


  —Yo—indicó Tiger—busqué su cartera y las llaves. Sólo encontré la primera.


  —Pero el registro, ¿fue minucioso?


  —En verdad que no, ¿por qué lo pregunta?


  —Yo tampoco soy aficionado a registrar las ropas de los muertos, sobre todo porque no es mi misión hacerlo, pero parece ser que el sepulturero tiene la mala o buena costumbre de registrarlos y por lo visto adquirió práctica, porque no deja costura sin registrar. Dice que, en cierta ocasión por esa meticulosidad, no enterraron a un marchante con doscientos dólares que llevaba cosidos al forro de su chaqueta.


  —Bien, ¿quiere usted terminar de una vez? —estalló Tiger.


  —Enseguida acabo. Por esta costumbre, ha registrado a conciencia las ropas de Modoc y en un bolsillo de su chaleco, muy doblado, de forma que casi pasaba inadvertido, ha encontrado este papel. Léanle que es sabroso y de los que causan estupefacción.


  Ambos se arrojaron sobre el papel. El sheriff lo deslió y Tiger junto a él, clavó su mirada en el escrito.


  Era parco, pero expresivo y decía:


   


  «Si me sucediese alguna desgracia, si encuentran mi cadáver en algún sitio, culpen de mi muerte en primer término a Red Hoyet, que ha venido a sacarme de mi casa a la fuerza y en segundo a Stanley Welleth, el dueño del garito El Dólar de Oro, que es quien maneja todos los resortes del asunto de los brillantes.


  H. Modoc.»


   


  Tiger y el sheriff se miraron con profundo asombro. Lo que tan misteriosamente se hallaba oculto a su mirada, acababa de serles revelado de golpe, de una manera extraña y contundente. Stanley era conocidísimo en Helena, pero nadie, ni los más sagaces, le habían relacionado jamás con el negocio de brillantes.


  Y era por esto por lo que nunca habían podido encontrar la más leve pista que les acercase al tahúr. No se le había relacionado con nadie afecto a tal negocio, ni tasadores o empleados de empresas mineras frecuentaban el garito.


  Los ojos de Tiger refulgían como ascuas repasando el escrito. Cuando todo lo creía perdido, cuando se figuraba fracasado y burlado, un incidente insospechado le arrancaba la venda de los ojos y le ponía delante nada menos que toda la organización.


  Cierto que él lo había provocado. Sin sus sospechas sobre Modoc y su presión sobre él, el misterio continuaría sin descubrir, porque en tanto la vida de Modoc no hubiese corrido peligro, éste no hubiese revelado nada.


  Pero sin duda, sus cómplices temiendo que le hiciesen hablar, habían intentado suprimirle y Modoc, intuyéndolo, había dejado aquel mísero papel, que iba a ser la sentencia de muerte para algunos.


  —¡Campanas del infierno! —bramó el sheriff— Quién iba a suponer que un hombre con un saneado negocio y mucho dinero, iba a ser el alma de esta horda.


  —Por eso tenía el dinero—afirmó Tiger—porque el negocio no el garito, sino el de los brillantes se lo proporcionaba. En cuanto a Red, que pasaba por ser el encargado de su bar, era por lo visto su brazo derecho. Ahora no tengo duda sobre quién ha sido la mano criminal que se deshizo de David y quién intentó abrasarnos vivos a Blondy y a mí. Pronto lo vamos a comprobar, porque Blondy conoce a uno de ellos y apostaría la mano derecha a que se trata de Red.


  Se volvió al médico diciendo:


  —Gracias, doctor.


  —A mí no, al sepulturero, porque si no hubiera sido por él no se hubieran ustedes enterado de nada.


  —Es cierto—contestó Tiger—y no me volveré a descuidar otra vez. Por de pronto lo que más interesa es apoderarse de Red. Les aseguro que voy a ser con él más cruel que un indio. Sería conveniente echarle mano en el lugar en que se hospeda. ¿Sabe usted dónde lo hace?


  —Pues en una fonda, muy cerca de aquí.


  —Muy bien. Vamos allí y mucho cuidado. Es hombre peligroso y hay que sorprenderle.


  Llegaron a la posada donde preguntaron por Red. El dueño les dijo que hacía poco había salido con dirección al garito.


  Entonces por indicación de Tiger, el sheriff conminó al dueño diciéndole:


  —Escuche lo que le vamos a decir. Tenemos que detener a Red acusado de cosas graves, pero con objeto de evitar algo dramático, vamos a escondernos en su habitación para sorprenderle cuando regrese. Usted se librará mucho de hacer nada que pueda ponerle sobre aviso, o cargaré las consecuencias sobre usted.


  El posadero alarmado, contestó:


  —Descuide, que no pasará nada por mí. En este momento me voy de la posada y no volveré hasta que sepa que todo ha concluido.


  —Perfectamente. Llévenos a su habitación.


  Con la doble llave que poseía abrió la estancia y les dejó dentro encerrados, pero facilitándoles la llave.


  Blondy, por su parte, por orden de Tiger había quedado con el comisario escondidos en la calle donde no fuese fácil descubrirles.


  La espera fue larguísima. Hasta mucho después de la hora del almuerzo, Red no sintió necesidad de pasar por la fonda y cuando sobre las cuatro lo hizo, iba con una decisión tomada. La de no esperar más tiempo y contra viento y marea escapar de Helena.


  Confiadamente llegó a su habitación, metió la llave en la cerradura y abriendo, empujó la puerta y dió dos pasos. Allí quedó cortado por dos revólveres que se le pegaron al cuerpo, al tiempo que la voz de Tiger saludaba con agresiva ironía:


  —Tanto gusto en conocerle, Red. ¡Ya era hora!


  La reacción del indeseable fue feroz. Se dió cuenta de que el peligro que había estado intentando evadir lo tenía encima, sobre todo interviniendo Tiger y decidió jugárselo todo a una baza trágica. Podría morir cosido a tiros, pero lo prefería, si con ello había una posibilidad de salvarse a verse colgado de una cuerda.


  Con una reacción brutal sacudió los dos brazos intentando apartar los revólveres, al tiempo que dirigía una fulminante patada al vientre del sheriff. Los revólveres al golpe, se desviaron de su cuerpo y el del sheriff se disparó, pero el de Tiger, aferrado con el nervio de su mano poderosa, se mantuvo firme entre sus dedos. El sheriff emitió un gemido de angustia al recibir la terrible coz en el vientre y se dobló como una espiga, pero Tiger que era más duro y más avezado a luchar con ciertos elementos, como no había soltado el revólver levantó veloz la mano y cuando Red se revolvía para caer sobre él, le aplicó un enérgico golpe en el mentón.


  Red bramó de dolor y vaciló, pero rehaciéndose, se arrojó sobre Tiger dispuesto a la lucha cuerpo a cuerpo, más el agente que no admitía bromas en determinados casos, no se mostró dispuesto a jugar aquella carta y de nuevo golpeó con el revólver. No quería disparar si no era absolutamente preciso, para coger vivo al indeseable y sólo trataba de anularle.


  Esta vez, el golpe fue en plena frente, por encima de la nariz. El golpe fue tan doloroso que le dejó parado y Tiger acabó de anularle de un soberbio puñetazo que le tumbó al suelo. Cuando quiso rehacerse, sus manos tenían unas resistentes manijas en las muñecas.


  El sheriff, poseído de fieras náuseas, bramó:


  —Lo aplastaría como a un sapo venenoso.


  —Déjele, sheriff. Le va a quedar tiempo cuando tire de la cuerda frente a un corpulento, árbol. Ahora vamos a dialogar un poco con este precioso bicho.


  Le trabaron las piernas con las que aún trataba de defenderse y Tiger, poseído de una cólera india, se dispuso a someter a Red a un brutal interrogatorio.


   


  * * *


   


  Una hora más tarde, Red había cantado tan alto, que más de un empleado de la fonda le había oído bramar de dolor antes de echar por su boca lo que tanto le interesaba a Tiger. Éste extremó su saña a tal punto que Red confesó hasta el lugar donde había escondido la caja con el dinero y las piedras.


  Al terminar la declaración se desmayó a causa del castigo y poco más tarde, el sheriff ordenaba a uno de sus comisarios que fuese en busca de una carreta, para llevarse al detenido.


  Pero como éste había dado una lista de nombres en la que figuraban hasta dos docenas de complicados, el asunto se presentaba difícil. No se podía operar por sorpresa contra todos a un tiempo y por ello, la decisión fue ir al garito a detener a Stanley, que en aquel momento tendría con él a media docena de secuaces.


  Y aunque Stanley no debía estar prevenido para la peligrosa visita, el hecho de tener media docena de hombres guardándole las espaldas y conocer sobradamente a Tiger exigía el máximo de garantías para la empresa.


  Por ello, el sheriff ordenó a sus dos comisarios que les acompañasen al garito, bien preparados y dispuestos a no escatimar agilidad y plomo si las cosas no se presentaban todo lo fáciles que hubiesen deseado.


  También se sumó Blondy. Cuando Red quedó inmovilizado y fue requerido para echarle un vistazo, el joven no dudó un segundo en reconocerle. Había sido el salteador con quien peleara en la cabaña, obligándole a descubrirse durante la pelea.


  Blondy se sintió acometedor al ser invitado por Tiger a asaltar el garito. Red estaba detenido, pero aún quedaba cuando menos dos más que le habían acompañado y entre los tres habían dado muerte a su hermano.


  La tarde estaba bastante avanzada, cuando llegaban frente al garito. En éste se encontraba Stanley bastante nervioso, pues parecía adivinar que su buena estrella estaba a punto de eclipsarse y que Tiger terminaría por ganarle la partida, si no lograban deshacerse de él rápidamente.


  Por esta razón, se preocupaba de tener siempre gente adicta y comprometida en el bar. Si en algún momento intentaban detenerle, no lo conseguirían fácilmente, porque todos y cada uno se defenderían fieramente antes de dejarse prender.


  Red, al marchar, le había asegurado que no tardando mucho haría un último y duro esfuerzo, para suprimir al peligroso agente federal.


  Y esperaba con recelo el intento. Si fracasaba, aquél podía dar el traspiés que los hundiese a todos y en previsión de ello vivía en perpetua alarma y no perdía de vista la puerta, atento a cualquier grito, rumor o visita sospechosa.


  Sentado en una mesa al fondo, tenía, delante un vaso con whisky, mientras sus seis guardianes, tres a cada lado en mesas contiguas, vivían pendientes de sus gestos, aunque todos fingían estar atentos a una partida de póker.


  De repente, la puerta giró e hicieron su aparición en primer término Tiger y el sheriff, avanzando para dejar paso a los dos comisarios y a Blondy.


  Stanley al reconocer a Tiger y al sheriff y de modo inmediato ver aparecer detrás a los dos comisarios, adivinó que había llegado el estallido y veloz como un rayo llevó la mano al costado, empujó la mesa para volcarla y protegerse con ella y bramó:


  —¡Cuidado! ¡Disparad! ¡Disparad!


  Dió el ejemplo, cuando ya Tiger, al darse cuenta de su actitud, había tirado de revólver y disparaba buscándole con preferencia. Le sabía el más temible, pues siempre lo había dicho sin conocerle y era el que más le interesaba asegurar en la sorpresa.


  Stanley consiguió disparar por dos veces. La primera bala, debido a la precipitación y al nerviosismo, rozó peligrosamente a Tiger y la segunda, fue a herir a uno de los comisarios en un brazo, cuando el grupo de indeseables arrojando mesas, sillas y botellas al suelo, tiraban de revólver para hacer frente a la autoridad.


  Tiger, desdeñando el peligro que podían suponer los demás, sólo tuvo ojos para buscar a Stanley contra el cual disparó buscándole, cuando el tahúr trataba de ampararse tras el tablero de la volcada mesa. Hombre hábil en el manejo del arma y frío ante el peligro, no desaprovechó el plomo. Había disparado casi al unísono con Stanley y los proyectiles de su colt rectos, mortales, buscaron el cuerpo del tahúr fieramente.


  Uno le alcanzó en la clavícula derecha, impidiéndole continuar disparando y el segundo se lo clavó en el cuello, cuando Stanley trataba de desaparecer tras la mesa. La sangre salió en caño por el reborde del tablero y el tahúr cayó de bruces al suelo.


  Entretanto, el sheriff, uno de los comisarios y Blondy, no habían perdido el tiempo. Veloces, sus armas tableteaban con resonancia en el interior del garito y aunque el grupo consiguió en parte hacer uso de sus armas, no le dieron tiempo a la defensa. El vendaval de plomo que les-había barrido en bloque, hizo presa en ellos y dos minutos después no quedaba uno en pie.


  La lucha terminó tan veloz como había empezado y aunque en el saldo, un comisario resultó con un brazo atravesado y el sheriff alcanzado de refilón en una pierna, el grupo había caído y solamente dos recibieron heridas que al parecer no eran mortales


  El tiroteo atrajo la atención del vecindario. Pronto un nutrido grupo de curiosos se agolpó en la puerta hasta que el sheriff, con el pantalón manchado de sangre, requirió la ayuda de varios voluntarios, para recoger a los heridos y trasladarlos al hospital.


  Stanley no pudo declarar, porque había muerto de modo fulminante, pero más tarde, la declaración de los supervivientes podía ayudar mucho a seguir la pista al resto de la banda.


   


  * * *


   


  Horas más tarde, cuando el sheriff y su comisario curados de primera intención, fueron trasladados a las oficinas, compareció Tiger, quien había procedido a verificar un registro en la morada del tahúr.


  Aunque en el registro encontró algún dinero, la mayoría lo tenía en la cuenta corriente, así como una gran caja en depósito, donde fueron intervenidos muchos brillantes procedentes de robos.


  También encontró una abultada agenda, donde llevaba la cuenta de sus negocios. Algo muy curioso, donde se había anotado el volumen de cada empresa, el dinero repartido, lo que le había correspondido a cada cual y la ganancia neta adjudicada a Stanley.


  Y por aquella lista, se tuvo una relación completa de todos los que intervenían en tan sucio negocio, dándose el caso imprevisto de estar complicados algunos altos elementos de la administración de las minas.


  También figuraban casi todos los que se dedicaban a tasar y adquirir piedras a los mineros buscadores. Algunos, al enterarse del asalto al garito, comprendieron el motivo y se habían apresurado a escapar velozmente, pero la redada fue amplia y en menos de veinticuatro horas había más de dos docenas de detenidos.


  Tiger había trabajado fieramente ayudando al comisario a buscar a los complicados.


  Red pasó a la cárcel con todos, sometido a terrible vigilancia. Sobre él pesaban las acusaciones más graves en materia de asesinatos y era de esperar que a la hora del proceso saliesen a relucir crímenes que aún permanecían en el misterio.


  Fueron dos días de trabajo intenso, al cabo de los cuales entendió que el bloque de su misión había concluido y se tenía bien ganado un merecido descanso. Blondy, que le había ayudado a medida de sus fuerzas, le preguntó, cuando cesó en su alocada actividad:


  —¿Qué piensa hacer ahora, señor Tiger?


  —¿Ahora? Descansar. Creo que iré a pasar unos días con su patrón. Allí se respira quietud y paz


  —Me parece muy bien, pero antes quisiera pedirle un favor.


  —¿Cuál?


  —¿Qué puedo hacer yo ahora con los planos que me dejó mi hermano?


  —Pues si le vale mi consejo, tómese también un pequeño descanso y cuando yo termine mi vacación, le pondré al habla con el director de una de las principales minas del Estado. Es un hombre muy serio y honrado, tanto que aquí tengo una carta suya que me ha enviado hace dos días. Me agradece el haberle librado de la pesadilla que suponían para él los robos que se estaban cometiendo en el manejo de las piedras preciosas debido a la traición de algunos elementos que actuaban a su lado y me comunica que el Consejo de su mina acaba de acordar concederme una gratificación de cinco mil dólares. No es de despreciar, porque un día cualquiera, pienso casarme y no vienen mal para instalar el nido. Ese hombre hará investigar el terreno y si merece la pena, le hará una proposición honrada.


  —Muchas gracias por su ayuda entonces. Cuando usted lo indique, hablaremos con él, pero yo también le estoy muy agradecido por su intervención descubriendo y castigando a los asesinos de mi hermano.


  »Y puesto que se va a casar, me permitirá que, por adelantado, le ofrezca las dos mejores piedras que guarda mi patrón, para que haga confeccionar a su futura los pendientes de boda.


  —¿Usted cree que tendrá orejas capaces de soportar ese peso? —preguntó Tiger sonriendo.


  —¡Bah! Una mujer, tratándose de alhajas, sostendría en sus orejas el monte Shasta, si le informasen los técnicos que era un brillante.


  Y los dos rieron el comentario del labriego.


   


  FIN
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